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    Martes, 7 de octubre de 2014


     


    Tengo miedo. Es lo único que puedo expresar con toda certeza sin tener que pensar. Un miedo absoluto. Y no por lo que me rodea, la incertidumbre que me tiene en jaque, acorralada en esta situación inverosímil, estúpida me atrevo a decir. No. Más bien me tengo miedo a mí misma, a mis pensamientos, a la decisión que acabo de tomar. Es cruel para mi niña, mi dulce Abril, pero siento que es un deber que tengo que hacer.


    No quiero preguntarle nada al taxista, parece un hombre rudo y tiene cara de pocos amigos, pero creo que estamos a media hora del aeropuerto de Barcelona. Abril duerme en mi regazo. Ella aún no lo sabe. No sé cómo decírselo. Espero que se lo tome bien, no quiero verla sufrir.


    Estoy sentada en un vagón de tren dirección a Mora la Nueva, la estación más cercana a Mora de Ebro, a mi casa… Sola. La gente ha estado observándome durante más de una hora, pero nadie se ha acercado a mí para preguntarme por qué lloraba con tanto dolor; casi que lo prefiero así. Aunque estoy más calmada y he dejado de ser el centro de atención, aún hay alguien que ladea la cabeza mientras escribo, curiosos, seguro que preguntándose quién soy, qué hago aquí y a dónde me dirijo. Pero, ¿qué coño les importa a ellos mi vida? Todavía veo la cara de mi pequeña Abril poco antes de embarcar con la azafata de Iberia.


    —¿Por qué no vienes conmigo, mamá?


    —Voy a buscar a papá, mi amor. En un par de días estaremos todos juntos, ¿de acuerdo? La abuela Ana te recogerá nada más llegar a Atenas.


    Se ha marchado cogida de la mano de la señorita de azul, y ni siquiera ha dudado de mis palabras quebradizas, inseguras. Yo he aguantado la compostura hasta que su figura se ha perdido más allá de la terminal. Luego he llamado a la abuela y me he derrumbado.


    —¿Ana?


    —¿Sí? ¿Alexandra? ¿Estás bien?


    —Yo…


    Cuántas lágrimas derramadas, cuánto dolor aplastando mi corazón que me impedía hablar por unos momentos.


    —Cuéntame que está pasando, mi niña —me ha dicho Ana con esa peculiar y característica voz dulzona.


    —No voy en el avión —le digo entre sollozos—. Quiero que te ocupes de Abril hasta que Izan y yo regresemos.


    —¿Qué está pasando?


    —No lo sé. Recibí una llamada de Izan. Fue muy extraño, Ana. Sé que algo ha ocurrido. Está en Madrid y voy a encontrarlo. No sé el tiempo que estaremos fuera, quizá un par de semanas. Solo te pido que cuides de tu nieta mientras no estemos. No le cuentes nada, es una niña y no tiene que sufrir más de la cuenta.


    —Cuidaré de ella como si fuera mi hija.


    —Sé que lo harás.


    —¿Alexandra?


    —¿Ana?


    Entonces he perdido la cobertura. Ha sido extraño, pero no le he dado más importancia de la que tenía. He vuelto a llamar después de unos minutos. Nada. El móvil no daba señal.


    1:30 Los nervios me atacan provocándome tics en todas las partes del cuerpo. Tengo claro que Izan está en apuros y me necesita, pero estoy insegura y no sé muy bien cómo actuar. Prefiero llegar a casa y rodearme de los míos, puede que Valentina sepa qué hacer; necesito apoyo. La noche es helada y el viento incesante corta como una cuchilla. Todavía sigo sin señal, y estar sentada en el banco de la estación de Mora la Nueva no me ayuda en nada. He decidido empezar a caminar los dos kilómetros que me separan de mi casa.


    1:45 La soledad de las cuatro paredes de mi hogar me atormenta. Este vacío cala en mi ser, perforando los huesos como si padeciera osteoporosis. Tengo que ser fuerte, por mí, por mi hija. No puedo permitir que el mundo exterior quiebre mis esperanzas, mis sueños, pero también sé que estoy en un callejón sin salida. Hace un momento he cruzado la arteria principal del pueblo, que a esa hora parecía muerto. Me he alejado de los edificios y he seguido la carretera comarcal, que me ha llevado hasta el puente de hormigón repleto de arcadas que te permite cruzar el río Ebro. No podía imaginar lo agónica que puede ser la noche, dependiendo del estado en que te encuentras. Puede que lo haya imaginado. No puedo asegurarlo. A dos calles más abajo de mi casa, he visto una mujer. Tenía el cuerpo apoyado en la pared y la espalda arqueada en un ángulo descendente extraño, como si estuviera mareada e intentara inspirar el aire bajo sus caderas. Pero no se movía, simplemente me miraba. Un escalofrío en la espina dorsal me ha obligado a apretar el paso, pero juraría que me vigilaba. Y sus ojos… Puede que sean imaginaciones de una mente cansada o la ilusión de una realidad bajo una farola de tenue luz, pero sus ojos… Sus ojos eran completamente negros. No me refiero solo a las pupilas, no. Lo que digo es que toda la masa ocular que los párpados permitían enseñar era negra.


    Necesito dormir, seguro que mañana, cuando el sol ilumine el mundo, veré las cosas de otro modo… Tengo que dormir.


     


     


     


    Miércoles, 8 de octubre de 2014


     


    0:30 Me he despertado hace tres horas. La soledad y el silencio siguen invadiendo el piso. No podía permanecer en el sofá sentada por más tiempo. Olía a mil demonios. Después de una ducha y con ropa limpia, me he hecho un café con leche. Estoy más animada, aunque cansada. He probado a llamar con el teléfono fijo y el móvil a Valentina. Nada. La línea sigue sin dar señal. Esperaré un poco. A la hora que es todavía debe estar en el colegio en busca de Pedrito. Al no verme, seguro que está preocupada, preguntándose dónde estoy. Ufff… Tengo tantas cosas que hacer, y no sé por dónde empezar.


    Llaman a la puerta.


    3:30 Las pesadillas me han obligado a incorporarme de la cama, sobresaltada. El pijama que me ha dejado Valentina está empapado de sudor. Me gustaría ducharme, pero no estoy en mi casa y me da reparo hacer ruido y despertarlos.


    ¡Dios!


    Me veo en la obligación de escribir todo lo que ocurre. Algún día alguien tendrá que leerlo y responder ante ello. Nunca había escrito un diario ni nada por el estilo. Creo que a la hora que es ya debe de ser jueves, pero no voy a dedicarme a pensar en colocar pasajes temporales del diario en los días exactos según la hora. De todas formas no soy escritora, y esto no se va a publicar como una novela de ciencia ficción. Esto es la realidad. Mi realidad.


    Al marido de Valentina no le gusta que esté aquí. No sé muy bien la razón, pero nunca le he caído muy bien. Aunque Pedrito está encantado con mi presencia. Su temprana edad le inhibe de ver las desgracias que pasan a su alrededor, de captar el ambiente negativo y hacérselo suyo. Es una virtud envidiable que tengo que aprender de él.


    No sé muy bien cómo expresar lo sucedido hoy. Dentro de mis limitaciones voy a intentar plasmar todo lo que me ocurre, el día a día, con la esperanza de que alguien me crea y no me den por loca. Presiento que a partir de ahora, aunque todavía no entienda lo que ocurre, tendré motivos para seguir escribiendo, si consigo sobrevivir lo suficiente. Suena desesperante, pero es así.


    Temo por mi vida.


    Esta mañana he abierto la puerta de mi casa. No he mirado por la mirilla, nunca lo hago, y si lo hubiera hecho, ¿qué motivo tenía para no abrirles la puerta a los hijos de Robert y Alicia? No era la primera vez que venían a jugar con Abril. Teníamos la suficiente confianza. No obstante, no… ¡Malditos críos! Han estado plantados frente a mí, con las barbillas clavadas a las costillas y los brazos pegados al cuerpo, como soldaditos de plomo. Mientras, estúpida de mí, yo les sonreía y hablaba con ese tono de voz digno de un doblaje de «Teletubbies».


    —Hola, chicos, venís en mal momento, Abril no está.


    —Queremos entrar.


    —¿Me habéis oído?


    —Queremos entrar. ¿Nos dejas entrar?


    —¿Dónde están vuestros padres?


    —Entrar. Queremos entrar.


    —Ya basta, chicos. ¿Me oís? Volved a casa.


    En ese momento he cerrado la puerta. Los niños son niños, pero esos cabroncetes parecían poseídos. Creo que no he tardado más de veinte minutos para volver a mis pensamientos, coger el bolso y salir del piso. Me disponía a ir a casa de Valentina. Necesitaba hablar, explicarle mi plan, contarle mis miedos. Pero al abrir la puerta, esos malditos niños argentinos de tez rosada seguían frente a ella, en la misma posición. El miedo me ha obligado a retroceder un par de pasos, hasta que he vuelto a recuperar la compostura. He cerrado la puerta tras de mí y he salido al rellano, pasando por en medio de los críos. Iba a cerrarla con llave, pero cuando me he girado para hacerlo, los dos niños han levantado la cabeza y han clavado sus miradas negras sobre mí.


    —Ven con nosotros.


    No hacían más que repetir esa frase una y otra vez. ¡No sé qué mierda ha pasado ahí, joder! Pero puedo decir con absoluta seguridad que esos ojos, esa oscuridad te atrapa, te acaricia las capas de la piel y se impregna en tu ser. ¡Casi me meo encima, por Dios! No he esperado a ver qué querían. He bajado las escaleras lo más rápido que mis piernas me permitían. Sentía el corazón latir bajo mi pecho, la respiración agitada, y volvía a sudar de tal manera que la ducha refrescante de hacía unas horas había quedado en el olvido de un Troll. Al llegar al rellano del segundo piso aún escuchaba balbucear a los críos endemoniados, cuando he visto a Robert y Alicia, de pie, en el mismo límite de la entrada de su casa.


    —Déjate ir.


    En el tiempo que pronunciaban la frase, me ha dado tiempo a bajar las escaleras y salir corriendo del edificio. Correr, correr y no dejar de correr hasta llegar a casa de Valentina. En mi mente ha quedado marcada la imagen de sus negros ojos clavados sobre mi cara, amenazantes, sedientos de mal. El único momento que he parado de correr es cuando mi dedo se ha quedado pegado al botoncillo del interfono del piso primero. Solo ha sido un segundo hasta que se ha abierto la puerta de entrada, pero no he dejado de mirar a mi espalda mientras entraba y subía los peldaños de dos en dos. Incluso en el interior del piso de Valentina y con la puerta cerrada, el cuerpo me seguía temblando. Valentina no daba crédito a mi estado, creo que nunca me había visto tan desbocada, aterrorizada. Quería contárselo todo. No obstante, el miedo tenía mis cuerdas vocales congeladas. He necesitado unos minutos para darme cuenta de que Pedrito y su padre estaban comiendo en la mesa, y que Valentina me abrazaba, me apoyaba sin saber nada de lo que me ocurría. Sabía que no estaba bien, que necesitaba el calor de una amiga.


    —Acompáñame —he escuchado que me decía entre los ruidosos sollozos que salían despedidos de mi garganta.


    En una de las habitaciones alejada del comedor y con la puerta cerrada, nos hemos sentado en el borde de la cama. En silencio, Valentina me animaba, frotándome los brazos. Esperaba a que volviera a la realidad.


    —¿Qué te ha pasado, Alexandra? ¿Dónde has estado? ¿Y Abril? No te he visto en el colegio.


    —Esa gente. Me perseguían ¡No! Eran demonios… Eran…


    —Tranquila. Sea lo que sea lo que haya pasado ya estás a salvo.


    Uno no puede imaginar cómo reacciona la mente ante una situación desesperante. El cuerpo deja de obedecer y se vuelve autónomo. Los pensamientos se retuercen, forman una masa de imágenes confusas, por no hablar de las palabras que salen de tu boca sin sentido, desorientando al receptor. En este caso Valentina, que no ha dejado de fruncir el ceño y mirarme como si me hubiera vuelto loca. En parte es comprensible. Tendemos a formar nuestra vida monótona en base a lo que vemos y vivimos día a día, construyendo nuestra realidad con un castillo de naipes que se desmorona por cualquier brisa de aire. Pero en mi caso es diferente. Me siento la superviviente de un huracán que acaba de arrasar mi mundo para descubrir uno nuevo que convivía conmigo y que hasta ahora no he visto y que, parece ser, soy la única de todos los que me rodean que puedo apreciar. Estoy sola. Y por mucho que me animen o apoyen, creo que si sigo hablando acabaré con una camisa de fuerza, encerrada en una de esas habitaciones acolchadas y con un médico con ganas de abusar de mí mientras los sedantes me impiden defenderme.


    —No puedo volver a mi casa, Valentina.


    No le he dicho nada más en todo el día. Ella tampoco ha insistido. Agradezco que no intentara ponerme entre la espada y la pared para que le contara lo que pasaba. Supongo que ella entra en la categoría de amiga por excelencia. A pesar de que su marido ha intentado oponerse, Valentina no me ha puesto ningún inconveniente para que me quedara el tiempo que hiciera falta en su casa hasta que me viera con fuerzas para hablar o hacer lo que tuviera que hacer. Quiero contarle lo ocurrido, pero tengo miedo de que no me crea. Mañana lo haré. Bueno, dentro de unas horas, cuando estemos a solas.


     


     


     


    Jueves, 9 de octubre de 2014


     


    1:30 Aunque los acontecimientos vividos hoy han sido extraños y voy a recordarlos el resto de mi vida, puedo decir que me siento más animada, con la fuerza incansable de una amazona. Como cada noche, en la soledad y el silencio, vuelvo a reflejar lo que he experimentado. Roberto, el marido de Valentina, se ha ido de buena mañana a trabajar a Barcelona, hasta el sábado no estará de vuelta. Por la mañana no me sentía con fuerzas para hacer nada. Me he levantado a las doce del mediodía. Valentina no me ha despertado, ha hecho su vida cotidiana sin molestarme: llevar a Pedrito al cole, hacer la compra y llegar a casa para preparar la comida. Se lo agradezco. Cuando me ha visto salir de la habitación, me ha preparado un café acompañado de una sonrisa. Luego ha salido de casa, no sin antes darme un abrazo. A su vuelta con Pedrito, hemos comido. Parece ser que él ha sido el único que tenía ganas de hablar y reír. Es una monada de niño. Lo adoro. Me ha preguntado si me quedaría mucho tiempo con ellos y si vendría Abril. Pero mi negativa a hablar ha obligado a Valentina a inventarse una mentira piadosa.


    A pesar de que en todo momento he estado sin ninguna presión por parte de Valentina, sí que es verdad que notaba su atenta mirada sobre todos mis movimientos anormales, más de lo habitual, intentando desentrañar el misterio que me envolvía. Por eso he decidido hablar; por eso y porque no se merece sufrir por mí más de lo necesario. Aún no estaba muy segura de mis palabras, pero cuando a las tres de la tarde ha vuelto de llevar a Pedrito al colegio, he aparcado mi egoísmo y me he abierto a ella.


    —¿Te apetece un café? —me ha dicho nada más cerrar la puerta, dirigiéndose a la cocina.


    —Por favor.


    No he esperado más de cinco minutos para tener la taza de café en la mesa del comedor y a Valentina sentada a mi derecha.


    —¿Cómo te encuentras?


    La pregunta ha ido más allá de su simpleza. Es ese momento he cerrado los ojos un instante mientras inspiraba con fuerza, sintiendo el amable aroma del café penetrando en mis fosas nasales.


    —Abril está con su abuela.


    —¿En Atenas?


    —El otro día me llamó Izan. Parece que haya pasado una eternidad.


    —¿Cómo está?


    He notado que Valentina se mantenía en la retaguardia, entrelazando, sin hacer mucho hincapié ni presionar, mis intentos de hablar con sutiles preguntas desinteresadas.


    —Me dijo que cogiera a mi hija y saliera del país, que nos fuéramos las dos a Atenas. Estaba muy raro, Valentina. No pude dialogar con él. Sé que tendría que haberte llamado. Me entró el pánico y me fui. Tienes que entenderlo.


    —¿No te dio ninguna explicación?


    —No. Fue directo y contundente. Lo único que sé es que está en Madrid. Me gustaría pensar que se encuentra bien, pero tengo el presentimiento de que ha ocurrido algo malo. Por eso he vuelto. Dejé marchar a mi hija, acompañada de la azafata. La puse a salvo y volví.


    —Alexandra, no es que no crea lo que me dices, pero cuesta. Ponte en mi lugar. Un día nos vemos en el colegio y luego desapareces sin más. Cuando te vuelvo a ver, me dices que no puedes volver a tu casa y que tu marido te ha pedido que salgas del país con tu hija. ¿No crees que te estás tomando muy a pecho lo ocurrido en Madrid? Quizás Izan se vio envuelto en una manifestación de médicos en contra de los pocos medios de seguridad que el gobierno utilizó para detener el virus del Ébola, y se asustara. Puede que los militares lo tengan retenido. A veces, las cosas se magnifican cuando uno las vive de cerca.


    —No me estás escuchando.


    —Sí lo hago. Por eso te pido que te tranquilices. Todo volverá a su cauce. Vamos a hacer una cosa, te acompañaré a casa, llamaremos a Izan para ver cómo se encuentra…


    —¡No!


    Me he puesto histérica. Nunca le había gritado a Valentina. Ha sido involuntario, pero me he dado cuenta de que me ha creído a la primera, que sus ojos se embargaban de terror, y de que sus palabras eran la resolución de una ecuación equivocada que su cerebro racional había creado para mantener su realidad encauzada en el umbral de la cuerda monotonía.


    El tiempo corre en mi contra. Hace demasiadas horas que he llegado y aún no he decidido cómo afrontar todo esto. Mientras hablaba con Valentina sentía que cada minuto transcurrido era vital, hasta ha habido un momento en que he dudado. No estaba muy segura de seguir con aquel teatro, intentando convencer a mi mejor amiga. Pero ¿de qué? Mi objetivo vital es encontrar a Izan y largarme al encuentro de mi hija.


    Conozco de sobra a Valentina para saber que en una situación normal, me hubiera mandado a la mierda a la primera de cambio. Pero hoy no lo ha hecho. Se ha mantenido firme, mirándome como si esperara una respuesta válida para aclarar mi estado de nervios. ¿Cómo no iba a dársela? Le he contado el episodio negativo con los niños argentinos, cómo eran sus ojos, la oscuridad que emanaban de ellos, la ansiedad que he pasado mientras corría escaleras abajo, el terror agónico al ver a sus padres de la misma manera, esperando en el umbral de la puerta repitiendo una y otra vez esa maldita frase: «Ven con nosotros».


    —¿A qué se referían? —me ha preguntado Valentina.


    —No lo sé… No sé qué quieren de mí.


    Valentina se ha levantado. Nerviosa. Ha mirado su reloj. Su cara se ha tensado y ha fruncido el ceño.


    —Hay que llamar a la policía.


    —Los teléfonos están cortados. Al menos en mi casa.


    Valentina no ha querido escucharme. Necesitaba comprobarlo por sí misma. Pero después de intentar llamar con el móvil y frustrarse con el fijo, me ha dado la razón.


    —Joder, Alexandra. Empiezo a acojonarme. ¿Qué coño está pasando? Hay que hacer… Tengo que… Voy a buscar a Pedro al colegio. ¿Me acompañas, por favor? Por el camino pensaremos en algo, alguien tiene que saber lo que ocurre. Iremos a… ¡Eso, iremos a la policía! Ellos nos ayudarán.


    No lo tenía muy claro. ¿La policía? ¿Qué le íbamos a contar? He accedido a acompañarla. Supongo que me he dado tiempo a decidirme por una opción mientras íbamos al colegio. Sobre las cuatro hemos llegado. Faltaba una hora para que el tumulto de diablillos saliera. Valentina no ha esperado. Se ha adelantado y ha entrado por la puerta de hierro de doble batiente. Diez minutos en espera, sola en la entrada pavimentada, han sido suficientes para que la ansiedad atacara de nuevo. La puerta ha chirriado y una de las hermanas de la portería se ha despedido de Valentina y de Pedrito. Nunca se me ha dado muy bien medir distancias, eso se lo dejo a los arquitectos e ingenieros, pero engañándome sin querer, diría que estábamos a unos diez metros de separación mientras andaba hacía Valentina. No me he dado cuenta hasta que he estado frente al niño. Estaba raro, diferente, como si hubiera entrado en una profunda depresión y su alegría se perdiera en los confines de la desgracia. Ni siquiera me ha saludado, solo mantenía la mirada fija en sus zapatos, mientras su madre lo tenía agarrado por su pequeña mano.


    —Vamos, Alexandra, tenemos que ir a la policía —me ha dicho con total convicción.


    Entonces lo he visto. Mi sorpresa me ha dejado boquiabierta.


    —Esto no tiene nada que ver con el Ébola…


    Es lo único que ha salido de mi boca mientras las dos mirábamos perplejas hacia el cielo, intentado descifrar qué o quién era capaz de producir aquello. No creo que pueda describirlo en este diario tal y como me gustaría hacerlo. Me cuesta describir con exactitud en el papel lo que captan mis ojos, pero haré un esfuerzo. A lo lejos y en todas direcciones, una especie de cortina azulada de apariencia fina, ha aparecido a nuestro alrededor. Su tonalidad se asemejaba a una fotografía de un cielo muy pixelada. No entendía muy bien lo que era. Aunque no veía de dónde nacía, suponía que procedía del suelo, se apreciaba con total claridad que nos rodeaba y se elevaba hacia el cielo, como si ese especie de plasma cobrara vida y se tejiera mientras se alimentaba de la madre tierra. Ha seguido elevándose sobre nuestras cabezas, sin producir ruido alguno. Y cuando parecía que iba a cerrarse por completo y dejarnos atrapadas en el interior, se ha detenido para definir un cono en el mismo centro. Si no fuera porque un terror escalofriante a lo desconocido me había hecho perder los sentidos, hubiera disfrutado de esa obra de ingeniería que se había alineado en sus cuatro costados, formando una perfecta pirámide azulada con millones de puntos destellantes, que más allá de agredir a la vista, proporcionaba una cálida sensación de bienestar. He sentido el pánico y la serenidad fusionándose en un solo sentimiento que me recorría el cuerpo, creo que esa sería la definición exacta de mi estado en ese momento, no sé si alguien me entenderá. Durante unos segundos, he estado desconectada del mundo, ni escuchaba ni oía, y mi cerebro ha empezado a procesar la inverosímil información que mis ojos absorbían, lanzando infinidad de preguntas que no obtenían respuestas. Puede que por eso no haya escuchado cómo la puerta de doble batiente se abría ni sentido cómo Valentina, sin dejar la mano de su hijo en ningún momento, retrasaba su posición hasta ponerse a mi lado y tirar de mi brazo con fuerza. Pero hasta que no ha empezado a gritarme, no he vuelto a mí.


    —¡Alexandra, Alexandra!


    Lo primero que he visto son los zapatos amarronados de mercadillo de la hermana. Lentamente, he levantado la mirada, encuadrando su moderno atuendo compuesto de falda tejana hasta los tobillos y una blusa beige que no dejaba ver un centímetro de piel, hasta que mis ojos se han topado con los suyos.


    Valentina me miraba a mí y a la hermana, en una esquizofrénica contorsión cervical. Esperaba una respuesta que no llegaba por mi parte.


    —Ven con nosotros —ha gritado la hermana, clavando sus negros ojos sobre mí.


    —¿Hermana? ¿Se encuentra bien? —ha dicho Valentina con la voz quebradiza.


    —¡Quién coño eres! —le he gritado, perdiéndole el respeto. Aquella mujer distaba mucho de ser la hermana.


    No ha respondido a mi pregunta.


    ¿O quizá sí?


    Los niños de la escuela, desde los más pequeños hasta llegar a los mayores, han empezado a salir ordenadamente. Caminaban cabizbajos. Se han colocado uno al lado de otro y de izquierda a derecha, dejando a la hermana en el centro. Una representación de disciplina que ha culminado cuando los niños han levantado la cabeza en la misma fracción de segundo, formando un oscuro gráfico horizontal con sus ojos negros, y han vocalizado la frase al unísono, en una melodía claustrofóbica:


    —Ven con nosotros


    —Dios mío… ¡Dios mío! ¡Vamos, Valentina, hay que salir de aquí!


    Valentina me ha mirado. Luego a su hijo. El terror grabado en sus facciones me ha golpeado en el alma. Supongo que yo también enmarcaba esa misma expresión, no era para menos. La coctelera de Satán se mezclaba al ritmo de la melodía fantasmagórica que esos niños, liderados por la hermana, no dejaban de repetir mientras se mantenía inmóviles, amenazando con su presencia espectral y sus oscuras pupilas en donde podías ver reflejado el infierno. Pero cuando realmente he entendido por qué Valentina solo prestaba atención a su hijo como si todo lo demás no importara, es cuando mis ojos se han clavado en su espalda y él a ladeado la cabeza para mirarme fijamente.


    —Ven con nosotros —nos ha dicho con una penetrante mirada negra. Se acababa de unir al coro de sus compañeros de clase.


    Valentina no reaccionaba. Tampoco soltaba la mano de su pequeño. Solo se limitaba a estar ahí. Puede que esperara que el destino decidiera por su vida. Su carácter colérico se ha desvanecido, sus ojos se han apagado. Y cuando ha comprendido lo que pasaba se ha echado a llorar, dándose por vencida. He tenido que tomar las riendas de la situación, no tenía más remedio. No he sentido la sensación de que nuestras vidas corrieran peligro, lo digo con el corazón en la mano, a pesar de lo espeluznante de la situación. Aquellos seres, no les puedo llamar de otra manera, no se han movido en ningún momento. Tan solo nos intimidaban con esa maldita frase, como si quisieran llevarnos al límite de la cordura. Tampoco sé a qué se refieren. Lo que está claro es que buscan a alguien cercano a mí, puede que a Izan o a Abril… No lo sé. Lo que sí puedo asegurar es que si nos quisieran muertas ya lo estaríamos. Hemos estado en sus manos desde que llegué. No me cabe la menor duda de que me han estado vigilando. Pero todas están conjeturas son solo mías y de nadie más. He tenido que ser fuerte, y a partir de ahora voy a tenerlo que ser mucho más. Esto va más allá de mi percepción, pero tampoco soy ingenua. Aunque la situación sea incomprensible no quiere decir que no pueda imaginar más allá de la realidad. Siento cosas en mi interior que nunca antes había experimentado. Han explotado de golpe. Supongo que son reacciones normales de la especie humana, o no... Sin embargo, estoy experimentando un instinto primario que me lleva a pensar de manera diferente y a actuar como nunca antes me hubiera imaginado. No me desagrada, crea una sensación de bienestar que fluye por mi sangre y me hace estar a la defensiva en todo momento. Escucho cosas que antes no oía, percibo emociones en la gente que ni siquiera sabía que existían. Supongo que a todo ese conjunto de sensaciones se le llama instinto de supervivencia. Y eso es lo que he hecho en el colegio. No he pensado mucho en ello, simplemente he empujado a Pedrito con tanta fuerza que ni la presión que Valentina ejercía agarrándole la mano ha podido impedir que se desplazara hacia atrás y cayera al suelo a los pies de la hermana. Luego he tenido que abofetearla un par de veces para que entrara en razón.


    —¡Mírame, mírame! —he gritado sin obtener una respuesta a cambio—. ¡Que me mires, joder!


    Ella seguía mirando a su hijo, que después de la caída se ha levantado y nos miraba fijamente como si no nos conociera, irradiando oscuridad con sus ojos y repitiendo con su vocecilla del mismo modo que sus compañeros: «Ven con nosotros». Estoy segura de que Valentina, en ese momento, soportaba el dolor de la perdida. En el fondo sabía que su hijo acababa de morir ante sus ojos sin que ella pudiera hacer nada. Al fin me ha mirado. En sus ojos podía leer la desesperación y la angustia.


    —Se ha ido, Alexandra —me ha dicho con un hilo de voz ahogado mientras sus mejillas se inundaban de lágrimas—. No te escuché… Y ahora se ha ido —luego se ha apartado de mí un par de metros y se ha encarado al coro, abriendo los brazos con los puños cerrados—. ¡Qué queréis de nosotras, malditos demonios! ¡Qué queréis!


    —¡Tenemos que salir de aquí, Valentina!


    —¡Devolvedme a mi hijo, malditos hijos de puta!


    No podía aguantar más. Con todas mis fuerzas, he tirado de ella por un brazo y la he ido arrastrando hacia la calle mientras lloraba con toda su alma y clamaba el regreso de su hijo. Los oscuros, así los llamaré a partir de ahora, han avanzado. Se movían todos al mismo tiempo como si fueran parte de un mismo ser: primero la pierna derecha, luego la izquierda. No dejaban de vomitar esa frase una y otra vez. No sé qué pretendían realmente, pero seguirnos seguro que no. Dos calles más abajo los hemos perdido de vista. Valentina ha dejado de gritar, pero no de llorar. Es muy valiente. En esa situación, puede que yo me hubiera desmoronado o… No digo que ella no se haya venido abajo, pero ha sabido mantener la suficiente sangre fría para aceptar lo que había pasado y, al igual que yo, empezar a reorganizar la resistencia contra la invasión.


    —Voy a recuperarlo, voy a recuperar a mi hijo, ¿entiendes? Voy a recuperarlo —me decía encerrada en un bucle de palabras con la única razón de convencerse a ella con su argumento.


    No nos podíamos detener. Hemos caminado de prisa, pero atentas a cualquier movimiento. El pueblo, su gente, se comportaba de forma natural, como si el episodio solo nos hubiera afectado a nosotras.


    —¿Sabes lo que está pasando, no? —le he preguntado en el momento que entrábamos en una calle peatonal, sin gente a la vista.


    —Tú también lo sabes —me ha contestado como si pretendiera que yo dijera esa palabra que más bien podía sacarse de un libro de ciencia ficción o, en todo caso, de una loca paranoica.


    —Si es así… No tenemos mucho tiempo.


    No hemos vuelto a hablar hasta que hemos entrado en casa y cerrado la puerta con llave.


    —Necesito una cerveza, ¿quieres una? —me ha dicho Valentina en voz baja.


    —Creo que sí.


    —Acompáñame a la cocina, desde ahí es más difícil que los vecinos nos puedan oír a través de las paredes.


    Me he tomado la cerveza de un par de tragos y luego he abierto otra.


    —El pueblo parece tranquilo. ¿Cómo no se han dado cuenta de…? No sé cómo coño llamar a eso que nos rodea. Parece un campo de energía.


    —Nos han encerrado —se ha apresurado a decir Valentina—. Por alguna razón no quieren que salgamos. Mira Alexandra, no soy estúpida, y creo que tú tampoco. No haremos ver, como en esas películas taquilleras de mierda, que no nos enteramos de nada, cuando es más que evidente.


    —No lo he hecho en ningún momento. Vine a tu casa para prevenirte y explicarte lo poco que había visto antes de marcharme a Madrid a buscar a Izan.


    —Mierda… Izan. Seguro que él sabe qué está pasando. Por eso te llamó y te dijo que te largaras con Abril. ¿Te ibas a marchar a Madrid?


    En ese instante Valentina ha enmudecido. Unas lágrimas han vuelto a aparecer, pero rápidamente se ha tapado la cara con las manos, arrancando unos segundos para recuperarse antes de intentar volver a hablar. Me he acercado a ella con la intención de abrazarla.


    —Estoy bien, de verdad. Estoy bien. No quiero que me trates como una niña desesperada —me ha dicho. Y ha interpuesto su mano en modo de barrera para guardar la distancia.


    —Solo intento darte apoyo. Sé quién eres, como también sé que tienes unos ovarios como puños y eres más fuerte que yo. Pero no quiero que esto se convierta en una competición de sentimientos para demostrar a ver quién es la más dura.


    —Tiene gracia… —ha dicho Valentina, secándose las lágrimas y esbozando una sonrisa—. Una invasión extraterrestre.


    —Puede. No lo sabemos. Quizás el gobierno esté detrás de todo. Yo me decantaría por algún patógeno viral. Se les ha ido de las manos, posiblemente en Madrid, y ahora han levantado ese muro energético para controlarlo.


    Cuando he terminado de hablar me he dado cuenta de que la exposición de los hechos ha sido una estupidez.


    —¿Crees que quedará alguien como nosotros?


    —No tengo ni idea, espero que sí. Pero todos los que nos hemos encontrado por el camino hasta llegar a casa seguro que eran oscuros. Ninguno de ellos se ha percatado del muro azulado, y se comportaban como si nada estuviera ocurriendo.


    —¿Oscuros? —ha fruncido el ceño Valentina.


    —He decidido llamarlos así. Escucha, Valentina, yo… —he dudado un segundo. Sin embargo, ¡qué coño! No estaba en condiciones de titubear más, ya no. Y si me permitía hacerlo, seguramente acabaría convertida en un oscuro o, en el mejor de los casos, moriría—. Tengo que ir a Madrid a buscar a Izan. No quiero que pienses que soy una egoísta y solo pienso en mí, pero creo que allí encontraré las respuestas a todo esto…


    —Es comprensible —me ha cortado Valentina—. Me gustaría acompañarte.


    No sabía qué decir. Me he sentido mal. Pedrito acababa de ser, no sé la palabra exacta, ¿abducido? Pero también pienso que cada uno tenemos nuestro camino, nuestra razón de existir. No soy Dios ni juez, simplemente una persona con muchos defectos, una superviviente y, de ahora en adelante, puede que tenga que dejar a un lado los sentimentalismos para poder llegar a mi destino.


    —Pedro…


    —Sabes tan bien como yo que no podemos hacer nada por él, de momento. Si existe alguna solución, por pequeña que sea, tiene que estar en Madrid. Al menos eso quiero creer. De momento no sabemos a qué nos enfrentamos, si es alienígena o viral.


    —¿Y si no encontramos lo que buscamos?


    —Es posible, no te digo que no. Pero si ahora voy a por Pedrito, ¿qué vamos a hacer con él? Si no puedo hacerlo regresar a mí… Tendremos que matarlo. —La dureza con la que Valentina hablaba sobre su hijo me asustaba, pero a la vez me alegraba de tener a mi lado a una guerrera de carácter templado y heroico—. A partir de ahora no nos podemos fiar de nadie. Yo cubriré tu espalda y tú cubrirás la mía.


    —Gracias.


    —A ti, Alexandra. Si me mantengo firme es porque estás a mi lado.


    —Esta noche saldremos hacia Madrid.


    —Me parece bien. Mi vecino tiene un Mercedes aparcado en frente de la calle.


    —No creo que lo puedas convencer para que… —Valentina ha ladeado la cabeza mientras fruncía el ceño y dibujaba una malévola sonrisa— Bien, bien, bien, lo he entendido. Le robaremos el coche.


    —Se lo cogeremos prestado. Antes de irnos pasaremos por la armería. No sabemos lo que podemos encontrarnos por el camino.


    —También prestado.


    —Por supuesto.


    Me ha dado por reír. A Valentina le ha costado unos segundos más, pero finalmente a destensado sus músculos y liberado su ansiedad. Somos un par de amigas locas listas para combatir al mundo.


    Hemos conseguido dormir unas horas. Voy a dejar de escribir y a despertar a Valentina. Tenemos que ponernos en marcha.


     


     


    Viernes, 10 de octubre de 2014


     


    ¿Por qué nadie hace nada? No me creo que solo nosotras nos demos cuenta de lo que pasa. ¿Dónde está la policía? El gobierno tendría que estar al corriente de la situación. Movilizar al ejército y declarar un estado de emergencia sería lo más lógico. Eso es lo que haría yo. Al menos es lo que pensaba esta mañana, hasta que hemos salido de casa.


    La armería se encontraba en una calle peatonal, con el acceso restringido a los vehículos con una de esas balizas de hierro. A las nueve y media aún estaba cerrada. He doblado la bolsa de mano negra, comprada diez minutos antes en la tienda del chino (ese sí que estaba abierto, dudo que cierren alguna vez), y lo suficientemente grande para meter las armas, y nos hemos sentado en la terraza del bar de la esquina. Desde ahí teníamos una visión periférica del contorno y podíamos ver a todos los transeúntes, sobre todo a José, un tipejo entrañable y simpático que no hablaba para no ofender, de un pueblo cerca de Mora de Ebro, y que se ocupaba de abrir la armería unas horas al día.


    Patricia, la dueña del bar, ha salido de inmediato a tomar nota. Hemos pedido un par de capuchinos.


    Ha sido muy extraño. Parecía un sueño. A decir verdad, me sentía como Laura Palmer en Twin Peaks, embriagada por esa claustrofóbica sensación de naturaleza pastosa con tintes sobrenaturales que David Lynch sabía plasmar con una cálida sutileza en el celuloide. Aquello se había apoderado de mí, de Valentina, de nuestro mundo.


    ¿Y si lo habíamos imaginado? Puede que hubiéramos vivido una pesadilla, que aún estuviéramos sufriendo los desajustes mentales que provocaba el cerebro después de un mal sueño.


    ¿A quién quiero engañar?


    Miraras donde miraras, la gente se comportaba dentro de los parámetros establecidos por la sociedad.


    Patricia, la camarera y dueña del local, nos ha servido los capuchinos, y con una amable mirada de ojos azules y un tono de voz educado, nos ha dicho:


    ―Son tres con veinte euros, por favor.


    Valentina le ha dado un billete de cinco euros. Entonces lo he visto. José ha doblado la esquina y se ha metido en la calle peatonal.


    ―Ahí está.


    Mi compañera de viaje ha fruncido el ceño. Luego ha mirado en la dirección que señalaba mi índice y se ha levantado.


    ―Vamos. No podemos perder más tiempo.


    ―Espera. ―He cogido su muñeca, y con un tirón suave, la he vuelto a sentar. Un espasmo nervioso me ha obligado a ladear la cabeza hacía la camarera. Su sonrisa y ojos azules habían desaparecido; en su lugar quedaba el vacío y el cambio del billete encima la mesa.


    ―¿Qué te pasa, Alexandra?


    ―No lo sé. Es todo tan… abstracto.


    Y lo era. Hacía poco más de diez horas el mundo parecía que iba a ser engullido por los oscuros, que en pocas horas dominarían el plano terrestre. Sin embargo, en ese momento la percepción ha sido otra. El sol calentaba mi cara, la temperatura del ambiente me proporcionaba una agradable sensación de bienestar, la gente caminaba arriba y abajo, absorta en sus pensamientos, en sus vidas, indiferentes a nosotros.


    ―Escúchame, Alexandra.


    No quería. Necesitaba regocijarme en ese placebo emocional aunque fuera un poco más. Un paréntesis de calma entre todo aquel caos parecía lo más apropiado para mantener la cordura.


    ―Buenos días, chicas ―nos ha dicho de repente Yolanda―. ¿Va todo bien? No os he visto en el colegio. ¿Están los chicos enfermos?


    Valentina y yo nos hemos mirado durante unos largos segundos. Entonces, las conexiones emocionales y neuronales controladas por el tronco encefálico han empezado a descargar información entre las células neuronales. El mensaje ha sido claro: esto no va bien.


    Esta vez no he impedido que Valentina se levantara, es más, la he seguido sin pensarlo dos veces. Tampoco he reflexionado mucho sobre su comentario mientras nos adentrábamos en el callejón hacia la armería; lo he encontrado idóneo para la situación.


    ―¡Aléjate de nosotras, puta!


    No puedo asegurarlo, porque ninguna de las dos nos hemos vuelto para mirar, pero estoy segura de que sus ojos se han vuelto negros de rabia y odio. Sentía cómo su maldad se clavaba en mi espalda.


    El estado de confort se ha disipado. En su lugar, el mecanismo involuntario de defensa de mi sistema neurológico ha activado DEFCON3.


    Al llegar a la armería, Valentina me ha dicho que vigilara la puerta y que no dejara entrar a nadie. Así lo he hecho.


    En Estados Unidos, llenar la bolsa negra de armas no era muy complicado si eras mayor de edad y tenías dinero. Pero resulta que estamos en España, y las armas se venden con cuentagotas. Yo no entiendo mucho de armas, y Valentina creo que tampoco; lo justo para adivinar por dónde meter las balas en el cargador.


    Valentina se ha plantado frente a José, con el mostrador delimitando el espacio vital de cada uno. Ha sacado un cuchillo de cocina tan largo como su antebrazo, alojado en la cadera (aún intento recordar en qué momento lo ha escondido sin que yo lo viera), y le ha dicho:


    ―Mira, José, no tengo tiempo para explicaciones. Hoy es un mal día para joderme. ¿Entiendes?


    José ha asentido con la cabeza. Tragaba saliva. Sus puños se apretaban con fuerza sobre el mostrador y su mirada se perdía en el brillo acerado de la hoja que Valentina blandía a medio metro de su cara.


    ―Quiero que metas todas las armas y munición que puedas en esta bolsa.


    La respuesta motora de José no se ha ajustado a los estímulos verbales de Valentina.


    Lo he visto todo desde la puerta. No voy a negar que no me esperaba una acción salvaje y desmesurada de ella. Aunque si me hubiera comentado cómo iba a transcurrir su manera de proceder para sustraer las armas, no hubiera apoyado su decisión. José era un hombre tranquilo y amable. Con un par de minutos para hablarle de lo que ocurría…, claro está, siempre que no estuviera poseído por los oscuros.


    Me doy cuenta. Si no aprendo de Valentina, de su capacidad ofensiva en situaciones de emergencia, estamos muertas. Lo sé. Pero no soy así, me cuesta.


    ―¡Ahora, maldito retrasado!


    Detonante. Directa. Castigadora. En fin.


    ―Aquí solo tengo tres rifles HK y dos docenas de cajas de munición calibre 30-06, pero…


    ―Mételo todo en la bolsa.


    ―De acuerdo.


    José ha acatado las órdenes de Valentina y a su amenazante cuchillo de cocina, que ahora reposaba sobre el mostrador, acariciado por el mango con el pulgar.


    He dejado la guardia en la puerta y me he acercado a ellos.


    ―Hola, José, perdona que te tratemos de esta manera. No tenemos elección.


    Él ha continuado en silencio. Luego me he dirigido a Valentina.


    ―¿Has disparado alguna vez?


    ―No puede ser muy difícil, en las películas…


    ―Por favor, José ―he dicho, cortando los argumentos de una Valentina que empezaba a navegar en alardes de heroína―, ¿puedes darnos una clase fugaz?


    La instrucción ha sido rápida, más de lo que me esperaba. Después de ver por dónde entraban las balas y quejarnos de que solo entraban tres en el rifle (una en recámara y dos en cargador), nos ha dado un cargador complementario con llenado de hasta diez balas. Lo demás es sencillo: apuntas y disparas.


    Es la una de la madrugada. Aún estamos en el piso de Mora de Ebro. Hemos preferido viajar de noche, es más seguro. Y dormir todo el día. Valentina se acaba de levantar.


    Nos ponemos en marcha.


     


     


     


    Sábado, 11 de octubre del 2014


     


    Estoy tan cansada… ha sido un día accidentado. Lo que en teoría tendría que haber sucedido con tranquilidad, se ha complicado. Habíamos calculado llegar sobre las siete de la mañana, contando las paradas de descanso. Hay unas cinco horas y media desde Mora de Ebro a Madrid.


    Las cosas nunca ocurren como uno quisiera. No sé para qué planificamos nuestras vidas si al final sucede lo que tiene que suceder.


    A la una y media de esta madrugada, Valentina y yo estábamos con los rifles cargados y listos para ser usados, esperando en la esquina de la avenida principal, al lado de un semáforo. Nos hemos mantenido apoyadas de espaldas a la pared, con las armas escondidas detrás de nosotras. A esa hora no pasaban muchos coches y los que lo hacían no eran de nuestro agrado. Ahora que lo pienso, tiene gracia que tuviéramos la calma y sangre fría para elegir coche para nuestro viaje.


    No entiendo de armas, pero nadie me puede discutir nada sobre coches, y menos si son americanos. Sí, señor. Aunque parezca imposible, en Cataluña y en un pueblo apartado de la mano de Dios, después de cuarenta y cinco minutos de una helada e intensa espera, allí estaba, parado de repente en el semáforo, ronroneando como un león hambriento, un Dodge Camaro v6 con un motor atmosférico y trescientos cuarenta caballos.


    No he podido resistirme. Me he colocado frente a la ventana del conductor para golpearla suavemente con los nudillos. Un hombre de avanzada edad sonreía mientras el cristal bajaba. No me miraba a la cara. El muy cabrón tenía toda su atención fija en mis pezones que apuntaban directamente a sus pupilas. Aunque su júbilo se ha desvanecido en cuanto le he encañonado en la sien, obligándolo a bajar del coche. Hablaba inglés mezclado con un español indescifrable; más bien gritaba. Hasta que Valentina le ha golpeado la cabeza con la culata de su rifle y ha quedado inconsciente. Hemos tenido que esconderlo unos metros más allá, detrás de unos contenedores de basura.


    Me he puesto al volante. Conducía con calma y sin acelerar más de lo debido. El Camaro a ralentí ya hacía suficiente ruido como para darle más motivos.


    Recordaré ese momento para siempre. Me he sentido bien al otro lado de la línea. Quiero decir que pensaba que tendría remordimientos de conciencia, y ha sido todo lo contrario. Comportarme como un delincuente ha despertado una parte de mí que no conocía.


    Al llegar al cruce he enroscado el Dodge por la avenida principal. A unos doscientos cincuenta metros me he metido a la izquierda, en la calle peatonal, hasta llegar frente a la armería. Entonces he sacado la llave del contacto y la bestia bajo el capó se ha dormido.


    Antes de que Valentina abriera la puerta, yo ya estaba pisando el asfalto.


    ―Dame la llave. Iré yo.


    ―¿Estás segura?


    No sé exactamente que ha querido decir con esa pregunta. ¿No me cree capacitada para hacer lo que tenga que hacer?


    Después de abrir la reja de la armería y la puerta exterior, me he detenido un par de segundos antes de entrar para mirar a Valentina. Sus facciones expresaban desconfianza. Tengo que reconocer que la situación es complicada, que nos enfrentamos a algo desconocido, a la muerte. Pero eso no quiere decir que nos tengamos que convertir en animales o en seres depravados y sin conciencia para sobrevivir, porque entonces, ellos, los oscuros, habrán ganado esta partida antes de empezarla.


    José se encontraba un par de metros más allá de donde lo habíamos dejado atado de manos y pies. Me ha mirado con alivio; en ningún momento he notado ira ni odio en su maltrecho rostro. El pobre hombre se había orinado y defecado encima.


    ―Tranquilo. ―Lo he desatado―. Espera cinco minutos antes de salir.


    ―Gracias, Alexandra.


    ―Lo siento.


    ―No te preocupes. Espero que encuentres tu camino.


    Esas palabras, después de dos horas de viaje por la nacional II, pasado Alfajarín y a veinte kilómetros de Zaragoza, todavía retumban en mi cabeza. No sé si al final encontraré mi camino. Lo que está claro es que ellos nos han encontrado a nosotras.


    ―No lo hiciste, ¿verdad? ―me ha dicho Valentina mientras miraba por el retrovisor el reflejo de las luces intermitentes y azuladas de un coche patrulla.


    Al malnacido de José lo tenía que haber dejado inconsciente de un golpe.


    Acelerar era la opción más obvia. Soltar a los caballos desbocados del Dodge hubiera sido la manera de dejar atrás al X-Trail verde que nos pisaba los talones. Pero cuando la idea tomó forma en mi cabeza, a una distancia no muy lejos de nuestra posición se difuminaba otro destello azulado.


    ―Para.


    ―¿Qué?


    ―Que pares.


    ―Creo que nuestro viaje termina aquí, Valentina.


    ―Y una mierda. Sabes tan bien como yo que no son humanos.


    Entonces he pisado el pedal del freno. Las ruedas han chirriado y el Dodge se ha detenido con una brusca sacudida. Lo he dejado en marcha. Aún no estaba segura de nada.


    ―No lo sabemos. Desde ayer que no hemos visto a ninguno de ellos. En el pueblo todo era normal. La gente…


    ―Oscuros ―me ha confirmado, aludiendo a su bautizo para hacerme recordar que yo misma he catalogado a esos seres a una escala evolutiva superior a la nuestra.


    ―Es todo muy… normal. Estoy confundida. ¿Y si lo hemos imaginado todo?


    ―No puedo creerlo.


    ―Escucha, Valentina.


    ―No. Escúchame tú a mí. ¿Te has vuelto idiota en estas últimas horas? Yo también tengo miedo, pero no dejo que se apropie de mí ―El X-Trail verde de la guardia civil se ha detenido a una distancia prudente detrás de nosotras―. Recuerda que vamos a Madrid a buscar respuestas.


    ―A Izan.


    ―Exacto. Porque según tú, cabe la posibilidad de que sepa algo. Tengo la esperanza de recuperar a Pedrito, ¿sabes? Y no voy a abandonar. La única manera para desistir de esta búsqueda frenética es la muerte. ―Entonces se ha inclinado hacia atrás. Con la mano derecha ha tirado de la cremallera para poder sacar el rifle HK y dármelo. Luego se ha armado con el otro―. Pero hoy no nos reuniremos con el Creador. Aún no. Y la próxima vez, yo terminaré el trabajo. No estaríamos en esta situación si hubieras cumplido tu parte.


    ―¿Crees que podemos matarlos?


    Los espejos retrovisores me han dado una buena panorámica trasera. Los dos agentes de la guardia civil se acercaban, lentamente, uno por cada flanco. Ninguno de los dos debía pasar de los treinta años; una lástima.


    ―Espera ―me ha susurrado Valentina―. Espera que se acerquen un poco más.


    Han seguido avanzando con la mano en la cartuchera y sin desenfundar. Un gran error por su parte. Lo siento. De verdad que lo siento. Pero eran ellos o nosotras.


    Han llegado hasta el eje de las ruedas traseras.


    ―¡Ahora! ―ha gritado Valentina.


    Allí han caído muertos cuando les hemos disparado a bocajarro en el pecho. Estaban tan cerca que la sangre de uno de ellos me ha salpicado el rostro. Mis papilas gustativas han experimentado el punto salado y a la vez amargo de ese líquido más negro que el mismo petróleo.


    ―¿Estás bien?


    El guardia caído en acto de servicio frente a mis pies ha empezado a convulsionarse. Después de esos segundos de epilepsia posmortem, ha dejado de moverse, de respirar, pero no de mirarme.


    ―¿Alexandra? ¿Estás bien? ―ha vuelto a insistir.


    Los ojos del joven guardia se han oscurecido. No me refiero a que el blanco y el iris de pronto se hayan vuelto negros. No ha sido eso. Algo vivo, una especie de sustancia viscosa, como si fuera aceite muy denso, ha recubierto el globo ocular.


    Valentina se ha acercado, por detrás, hasta colocarse a mi lado.


    ―Ya está. Todo terminó ―me ha dicho a la vez que me acariciaba el hombro―. Vamos, subamos al coche. Tenemos que irnos. La patrulla de control no tardará en llegar.


    ―No. Esto acaba de empezar. Mira.


    El guardia civil, con el pecho reventado, ha sonreído. La sustancia se ha deslizado bajo los párpados para emerger como una fuente de vida de su boca y alcanzar una altura de metro y medio.


    Hemos retrocedido un paso atrás de un espasmo muscular, al tiempo que levantábamos el rifle para apuntar a… ¡Joder! Esa mierda que estaba en el aire. La sustancia negra, viscosa, repugnante, viva, emitía un leve sonido agudo que se iba acrecentando hasta convertirse en un chillido esquizofrénico, el mismo que hacen los cangrejos cuando los echas vivos en la sartén con aceite hirviendo.


    Disparar no ha servido de nada. Las balas atravesaban la sustancia homogénea, que no dejaba de retorcerse delante de nosotras como si fuera una cobra hipnotizada por su captor, imitando formas humanas, caras, diferentes expresiones, incluso en algún momento me ha parecido escuchar alguna palabra. Estoy segura de ello. Luego, como si nunca hubiera existido, aquella cosa se ha desintegrado en la atmósfera.


    El espectáculo no ha durado mucho, quizá un par de minutos, pero la patrulla que nos esperaba a unos kilómetros de nuestra posición tenía las sirenas puestas y se dirigía a nosotras a gran velocidad.


    Parece una situación inverosímil sacada de una película mala de acción de bajo presupuesto. Dos mujeres que hace tan solo veinticuatro horas se dedicaban a llevar a los niños al colegio, a las tareas domésticas, y a buscarse la vida para intentar sobrevivir con menos de ochocientos euros al mes, se encontraban ahora disparando rifles de caza y matando agentes de la ley.


    Poético.


    Después de dejar los rifles en la parte de atrás del Dodge (demasiado pesados, largos, y con poca maniobrabilidad, aunque efectivos), nos hemos puesto a cubierto tras las puertas delanteras, apuntando con las pistolas sustraídas a los agentes muertos. La decisión ha sido unánime. Las palabras sobraban. Nuestras miradas y un entendimiento psíquico muy profundo bastaban para actuar como una unidad. No podíamos irnos. Había que terminar con aquello, eliminar a nuestros perseguidores. Continuar sin resolver la ecuación hubiera supuesto una persecución por un sinfín de carreteras secundarias, más agentes, y… al final un destino que no queríamos. Estaba claro que matar dos oscuros más y seguir nuestro camino era lo más lógico. Al menos, hasta que nos volvieran a localizar, si es que lo hacían. Pasarían unas horas, suficientes para poder llegar a Madrid, deshacernos del coche y confundirnos con la gente.


    Esta vez un Megan se detuvo frente a nosotras. También han bajado dos agentes. La noche era fría, densa, agobiante. Y esa maldita estela luminiscente que nos arropaba, antinatural, de los faros del vehículo policial, me ponía los pelos como escarpias. He pasado mucho miedo, más bien terror. Y no a la muerte, sino a lo desconocido tras ella. Mi cuerpo se ha estremecido de tal manera que prácticamente todos los tendones de mi cuerpo, tensos y endurecidos, tiraban hasta llegar a sentir las fibras musculares a punto de desgarrarse bajo mi piel.


    Los uniformes de los dos hombres tomaban un tono cada vez más claro conforme se acercaban.


    ―¡No deis un paso más! ―Mi voz era tan quebrada que se podía percibir el terror afincado en mi sangre.


    ―No queremos haceros daño ―ha dicho el agente de más edad, situado a mi derecha, con las palmas de las manos levantadas en alto.


    ―Y una mierda ―ha susurrado Valentina. Sus dedos tenían atrapada la pistola con fuerza.


    Cada vez que la miro, pienso que sin ella no podría seguir adelante. Es pura adrenalina. No tiene miedo, y si lo tiene lo canaliza a través del sentido de la justicia, que la empuja a actuar casi de forma inmediata sin pensar en sus consecuencias.


    ―¡Y una mierda! ―Esta vez ha gritado con tanta fuerza que el guardia más joven ha retrocedido. Luego se ha apartado de la puerta, cerrándola de una patada, y con el arma a la altura de su barbilla y cogida con las dos manos, ha empezado a caminar, dominando el espacio de pocos metros que la separaban de los oscuros, hasta llegar a encañonar la frente del guardia más viejo.


    ―Dame un razón para que no dispare.


    Desde mi relativa seguridad tras la puerta delantera del Dodge, podía ver el encuadre a partir de una perspectiva que creo que me daba ventaja.


    ―Estamos del mismo lado ―decía el guardia al que Valentina apuntaba a la frente―. Sé que estás ahí. Puedes hacerlo. Mírame, soy yo. Mírame.


    Los agentes se mantenían inmóviles. En ningún momento han hecho ademán para desenfundar el arma. No creo que les interesase. He interpretado que tan solo querían hablar, comunicarse.


    ―¿Y qué lado es ese, amigo? ―Valentina le ha dado un pequeño golpe en la frente con el cañón del arma―. ¿Qué eres?


    ―Estamos aquí para ayudarte. ―Al fin ha hablado el otro guardia―. Puedes hacerlo. Sal y verás como es más fácil de lo que piensas.


    ―Apártate de ellos, Valentina. ―He salido de mi seguridad personal, aunque un par de metros es lo único que me he acercado. Notaba cómo me pesaba el arma. No podría sostener los brazos en alto por mucho tiempo.


    ―No. Quiero saber qué quieren.


    En ese momento he sentido una punzada en el corazón, como una de esas visiones que afectan a la materia y se manifiestan en dolor físico. Tampoco he querido hacer mucho caso a lo que mi maltrecho cerebro, dada la situación, evocaba tras mi frente en forma de sensaciones premonitorias. Aunque, al final, he hablado sin pensar en las palabras:


    ―Tenemos que salir de aquí ahora mismo. No nos hablan a nosotras.


    Valentina ha dejado de mirar al guardia para prestarme toda su atención. Su frente se ha arrugado, sus ojos se han entrecerrado, y los músculos faciales se le han endurecido, formando unas protuberancias en el maxilar que se convulsionaban como la intermitencia histriónica de un semáforo en ámbar.


    Dos disparos.


    Lo he visto todo como si mis ojos captaran la escena con una cámara Super-8 a velocidad anormalmente reducida de grabación, para poder captar la ciencia en sí misma: la sangre negra flotando en el reducido espacio que nos rodeaba, la luz artificial de los faros, los guardias cayendo al suelo con sendas cabezas reventadas mientras aún seguían sonriendo, el olor a pólvora, a carne chamuscada, a muerte, penetrando en mis fosas nasales e irrumpiendo en mis papilas gustativas. Finalmente, en una redundancia asquerosa y vomitiva, esa sustancia negra, viva, ha salido de sus bocas para contornearse en un último baile y desaparecer.


    Después de eso, recuerdo estar sentada en el asiento del copiloto. Valentina ha conducido una larga hora hasta llegar aquí.


     


     


     


    Lunes, 13 octubre de 2014


     


    11:00 Hotel-cueva desierto de los Monegros. Enclave: aeródromo Tardienta Monegros. Aeropuerto privado.


    Ayer me pasé el día durmiendo. Nunca había estado más de veinte horas con los ojos cerrados. Estoy abatida. Creo que mi cerebro se ha desconectado para no causar un colapso a mi cuerpo estresado. Puede que todo esto me venga grande. Quizá no soy lo suficientemente fuerte para seguir. Las dudas aparecen ante mí como fantasmas atemorizados frente a la luz de Dios. Tenía a mi hija; podría haberme ido con ella, olvidar todo esto. Me necesita.


    Ahora mismo solo me apetece llorar, castigarme por las decisiones erróneas que he tomado.


    Remordimientos.


    Quizá el sentimiento materno prima sobre el amor de mi marido. Puede que Izan ya esté muerto. Me dijo que me fuera. Por algo sería. Y no lo hice. Este viaje dista de todo lo que yo pensaba en un principio. Y, ¿qué esperaba? No lo sé.


    No puedo continuar divagando en una utopía. No debo hacerlo. Mi hija me necesita.


    Miedo.


    Un profundo pesar recae sobre mi conciencia.


    12:00 Me siento mejor después de llorar y sincerarme conmigo misma. Estoy sola en la habitación. Valentina aún no ha vuelto de no sé dónde. Desde que he despertado no he coincidido con ella. Acabo de ver una de las tarjetas del hotel. No sé qué estamos haciendo aquí. Este lugar está en dirección contraria a nuestro destino.


    La puerta de la habitación se está abriendo. Es Valentina. Sonríe. Voy a dejar de escribir para hacerle un exhaustivo interrogatorio.


    Abril, mi vida. Te amo con todo mi corazón.


     


     


     


    Domingo, 19 de octubre de 2014


     


    Casi una semana sin escribir. Han ocurrido demasiadas cosas. Tengo que ser breve e intentar resumir todo lo que he vivido. No creo que aguantemos mucho más. Esto se termina.


    0:13 Estamos en Madrid. Concretamente en casa de Smith, el americano. Veo a Valentina y Smith desde el sofá del comedor, donde me he sentado para anotar todo lo ocurrido. Hablan, más bien planifican por décima vez la jugada de mañana. Yo lo tengo lo suficientemente claro. Creo que ellos también, aunque parece que han entrado en una especie de repetitiva evocación de los pasos a seguir, intentado pulir los posibles errores que puedan surgir. Se equivocan. Ninguno de nosotros puede incidir en algo sobre lo que no tenemos control. En fin. De todos modos, ¿quién soy yo para juzgar a nadie? Me gusta escucharlos de fondo mientras intento escribir lo ocurrido hasta hoy. Me siento arropada.


    ―Alexandra. ¿Puedes dejar de escribir? ―me acaba de decir Valentina. He sonreído, aunque ni tan siquiera he levantado la cabeza―. Pronto no quedará nadie para contarle esa historia.


    Puede que tenga razón. Pero esto no lo escribo para el mundo. Ya no. Esto es para mi niña. De alguna manera, si muero, sé que este diario llegará a sus manos, o al menos tengo la esperanza. Es mi legado.


    Perdóname, mi amor. Si estás leyendo esto es que, seguramente, mamá se ha ido de este mundo. No llores. Todo esto lo hago porque creo que es lo mejor para las dos. Tienes que ser fuerte. ¿Entiendes? No te vengas abajo. Sigue leyendo, puede que la información que contienen mis escritos te salven la vida. Mamá siempre estará contigo. Ahora mismo estoy entre estas palabras, a tu lado. Aunque no tenga nada claro, esto está llegando a su fin… Espero volver a estrecharte en mis brazos, mi amor. De ser así, nunca tendrás que leer esto, yo misma estaré para contarte lo sucedido.


    Mis ojos se humedecen por las lágrimas. Tengo un vacío tan grande en el pecho que me gustaría desaparecer.


    2:20 El americano ya duerme. Valentina se ha levantado a beber agua hace diez minutos. Luego ha caminado adormilada hasta el sofá donde estoy sentada. La luz del comedor me ha delatado.


    ―¿Estás bien? ―ha preguntado con los ojos entrecerrados.


    ―Sí. No te preocupes. Vuelve a la cama. Quiero terminar de escribir.


    Se preocupa por mí. No es porque ahora estemos en esta situación extrema y bajo presión. No. Siempre lo ha hecho. Es fuerte. Valiente. Ha perdido a toda su familia: su hijo atrapado por los oscuros, su marido desaparecido y, aún así, se mantiene al frente del equipo.


    Conforme avanzamos, con cualquier contacto con personas no infectadas se resuelven dudas, pero aparecen otras.


    Hace una semana, cuando nos encontrábamos en el hotel-cueva de los Monegros, mientras yo estaba dormitando y perdida en mis pensamientos (tengo que definirlo así, porque la verdad es que estuve ausente desde que tuvimos el fatal encontronazo con los guardias hasta casi cuarenta y ocho horas después), Valentina conoció al dueño del negocio, Juan. Estuvimos cenando en el mismo comedor del hotel. Estaba desierto. No había nadie que provocara algún murmullo o ruido que nos pudiera interrumpir. Pensé que era temporada baja, era pronto para que el fin del mundo tal y como lo estábamos viviendo Valentina y yo hubiera llegado hasta aquí.


    ―Espero que estén cómodas en mi humilde casa, señoritas. ―Juan sonreía de un modo extraño, como uno de esos agentes del FBI que tiene al sospechoso acorralado y a punto de cantar en una sala de interrogatorios.


    ―Es muy bonito este lugar, Juan ―respondió Valentina, tuteándolo, como si se conocieran de toda la vida.


    Me pregunté qué estaba pasando allí. ¿Me había perdido algo? Estuve a punto de echar a correr. Demasiada calma, miradas cómplices. Entonces un tipo grande, muy alto, de unos cincuenta años y de estructura corporal bien marcada por unos prominentes músculos, apareció de pronto con un plato en cada mano por una de las puertas batientes que había a la izquierda del local frente a mí. Se acercó a nosotros, sirvió los platos y se sentó junto a Juan.


    Ya no podía más.


    ―¡Qué pasa aquí! ―me levanté y eché un paso atrás. Un escalofrío atravesó mi columna y la imagen de la pistola del guardia que teníamos en el coche pasó por mi mente.


    ―Cálmate ―dijo el hombre corpulento con un acento extraño.


    ―No. Cálmate tú, amigo. ¿Quién es esta gente, Valentina?


    ―Siéntate, por favor ―dijo mi compañera de viaje, ahora irreconocible para mis temerosos ojos.


    ―¡No! ¿Qué coño hacemos aquí? Vamos en dirección contraria.


    ―Lo saben. Siéntate, por favor. Van a ayudarnos.


    Me mantuve un momento de pie. Los observé. A cada uno de ellos. Sus rasgos, sus facciones, sus ojos... en busca de esa sustancia… Nada.


    ―¿Qué saben? ―dije mientras me volví a sentar.


    ―Mi nombre es Juan ―dijo apoyando un segundo su mano derecha contra su pecho para luego depositarla sobre los fornidos hombros de su compañero―. Y él es Smith, el americano para los amigos.


    ―Quería decírtelo cuando he venido a buscarte, pero después he pensado que mejor que te lo cuenten ellos. Estamos cerca, Alexandra. Muy cerca ―decía emocionada.


    ―Lo único que sé, Valentina, es que estamos en dirección contraria a nuestro objetivo. A esta gente no la conozco de nada. Puede que sean oscuros. Ya viste a los guardias.


    El americano me pidió con mucha educación que me callara y escuchara lo que tenían que decirme. Juan se encargó de hacerlo mientras cenábamos. Smith iba y venía con los platos.


    ―Escúchame con atención, Alexandra. Para mí, para Valentina, para nosotros y todos los que puedan quedar en pie, es importante que entiendas que todo lo que ocurre no es casualidad. Tienes que saber a lo que te enfrentas para poder actuar del modo correcto y sin vacilar. De lo contrario estarás muerta muy pronto, y todos los que se encuentren cerca de ti en ese momento también.


    Captó toda mi atención; sin duda. El movimiento descendente de mi cabeza, mi postura estática y el silencio que destilaba, fue más que suficiente para que Juan entendiera que la clase podía empezar.


    El americano nos miraba despreocupado. Había tomado el rol de personaje secundario. Eso le daba cierta ventaja para poder observarnos, diseccionar cada uno de nuestros gestos y expresiones, para poder catalogarlos y actuar en consecuencia en el momento oportuno.


    Juan sacó un estuche rectangular del bolsillo de su camisa y lo depositó en la mesa. Me cercioré al instante de que era premeditado; estaba calculado al milímetro. Entonces, empezó a hablar:


    ―En mil novecientos treinta y nueve, hacia el final de la Guerra Civil, una nave alienígena se estrelló en las afueras de Madrid. ―Me miró fijamente durante unos segundos sin mediar palabra. Esperaba alguna reacción que por mi parte no llegó. Tan solo me limité a escuchar. ¿Qué esperaba que le dijera? Después de todo lo que había visto las últimas horas, cualquier argumento tenía cabida. También sabía que Valentina me había hecho de filtro antes de contarme nada a mí, y si a ella no le hubiera cuadrado la historia, ninguno de nosotros hubiéramos mantenido esa conversación―. Los granjeros que encontraron los restos accidentados fueron ejecutados; sus familias tampoco tuvieron mejor suerte. La zona contaminada fue limpiada en menos de cinco horas, y los desechos alienígenas trasladados a un almacén militar.


    Otra pausa. Miradas cruzadas. La misma respuesta por mi parte.


    ―De los tres NAR que iban en la nave, uno sobrevivió. Puedes imaginar el revuelo en esa época. ―Crucé los brazos en el pecho, miré el estuche y luego a él―. El general Franco se ocupó con una rapidez magistral del asunto. Se creó el COEI, es decir, el Centro de Operaciones Interestelar Español. Se habilitó el hangar para guardar los restos y una zona médica exclusiva para el NAR. Fue inútil. A las tres semanas murió. Después de aquello, todo el asunto quedó en nada. No teníamos el conocimiento suficiente para investigar. Ninguno de nuestro científicos, físicos y demás personal estaba capacitado para analizar, coordinar ni especular, más que nada porque el dinero del estado no es que sobrara en ese momento. Los elevados costes de mantenimiento del proyecto pusieron en la cuerda floja cualquier esperanza de avanzar. Todo se fue al carajo ―dejó de hablar y se levantó―. Necesito un poco de agua. Si me disculpas...


    No podía creer que, después de contarme aquello, me hubiera dejado allí sentada como si se tratara de un camarero que había venido a tomarme nota de la carta. Desapareció tras la puerta de la cocina para volver con una jarra de agua fría y se volvió a sentar. Esbozó una sonrisa. Estaba disfrutando con la situación, el malnacido.


    ―¿Tus superiores aprobarán que me hayas contado todo esto? Porque supongo que trabajas para… ―Mi tono sarcástico hizo desaparecer su sonrisa.


    ―La situación lo requiere, Alexandra ―dijo Juan. El americano seguía a su lado, impasible.


    ―Por Dios… ¡Qué opinas tú, Valentina?


    ―Creo que es lo que necesitamos. Escucha lo que tienen que decirte.


    ―¿Necesitamos?


    ―Comprendo que cueste encajar la situación ―apuntó Juan―. Barre muchas de las creencias arraigadas en nuestra especie durante siglos, pero…


    ―No es eso, Juan. Yo… ―Me froté lo ojos e inspiré profundamente―. Continúa. Quiero ver hasta dónde llega esta historia.


    ―En mil novecientos cincuenta y seis el general Franco redactó un informe concluyente: el hangar del COIE tenía que cerrarse. Y así fue. El personal fue ubicado en otros departamentos y la base quedó inoperativa. Solo se mantuvo la vigilancia militar en el perímetro exterior de las instalaciones mientras se decidía qué hacer con todo el material. Un año más tarde una nave NAR aterrizo en el recinto de la base ―Hizo un pausa, chasqueó los dientes y abrió con delicadeza el estuche rectangular. No daba crédito, la verdad.


    ―¿Esos seres son la causa de lo que ocurre?


    ―No exactamente.


    ―¿Tú estabas allí? ―Un instante después de formular la pregunta lo pensé. Era muy improbable que estuviera allí; más que nada por la edad que tenía.


    Juan frunció el ceño. La pregunta marcaba la línea incrédula de mi subconsciente. Hubo un momento de tensión, de un silencio incómodo, por mi parte, claro. Era la única del grupo que andaba en el abismo de la duda. Crucé una mirada con Valentina. Buscaba refugio, apoyo. Aunque no lo encontré. Tuve una sensación de pérdida momentánea del patrón tejido en mi mente antes de empezar el viaje a lo desconocido; Izan se alejaba cada vez más de mí. La desdicha y la impotencia al no poder hacer nada para encontrar a mi marido se estaban instalando en mi ser. No sabía de qué manera encajar la información que mis oídos recibían, porque entraban en conflicto con mis objetivos. Mis ojos se humedecieron y mi visión se volvió borrosa. Tuve que enjuagarme las lágrimas con los dedos mientras se mantenía aquel silencio de pocos segundos, pero que a mí me parecieron una eternidad. Yo… es complicado de describir. Lo hago desde el corazón, y plasmo como mejor puedo lo ocurrido. Fue en ese momento, en ese impasse de tiempo trivial que estaba viviendo. Cuando mis ojos volvieron a enfocar, Valentina y Juan tenían la atención puesta en Smith, que se había levantado de su silla y se encontraba arrodillado a mi lado.


    ―Quiero mostrarte algo, Valentina.


    No dije nada. Me mantuve inmóvil. Creo que en lo más profundo de mí sabía lo que iba a ocurrir. Aunque tengo que decir que el terror que me invadía era la causa de mi congelación motora. El americano me miraba fijamente a los ojos, como uno de esos hipnotizadores que aparecen en los programas del corazón para aumentar la audiencia.


    No quería estar allí, no quería verlo.


    De pronto, el mundo que me rodeaba, Valentina, Juan, el comedor del hotel, se difuminaron. Los colores se degradaron y se convirtieron en manchas oleosas sobre un tapiz tridimensional hasta alcanzar el blanco puro. De inmediato una potente luz envolvió el espacio, y me transportó a un lugar amorfo, un espacio de blanco cegador infinito donde solo existía Smith y yo. Él, a diferencia de mí, sonreía. Su rostro, más bien su ser, transmitía calma, serenidad; una paz absoluta que me contagiaba. Mi corazón fue remitiendo los súbitos acelerones para tornarse en un latir suave, mis miedos se evaporaron en la luz y, como si los ángeles estuvieran susurrándome al oído, me sentí feliz. Había desaparecido la carga emocional. Estaba despierta, dispuesta, abierta al nuevo mundo que se mostraba ante mí. Fue entonces cuando Smith volvió a hablar:


    ―Mírame.


    Me costaba comprender el significado de esa simple palabra.


    ―Lo hago…


    ―No con tus ojos, Alexandra. Mírame desde dentro.


    Una punzada en el estómago inició el cambio sensorial, que siguió con un pequeño cosquilleo hacia el plexo solar.


    ―Mírame, Alexandra.


    Y lo vi.


    La cara del americano se desvaneció como goma quemada. Su piel, convertida en líquido viscoso se derritió bajo su verdadero rostro, con calma, sin prisa, evocando un pequeño ritual que a mí me pareció mágico, celestial. La verdad se mostró ante mí: el NAR me miraba con unos enormes ojos estirados hacia un pequeño agujero en donde tendría que estar la nariz. No me pareció ninguna amenaza, pero la falta de pelo y orejas, y la piel rojiza, daban una sensación extraña… Todo él era surrealista. Aunque, como digo, en ningún momento tuve una impresión negativa.


    Entonces volví al comedor. La luz desapareció para dar paso a Valentina, Juan y, cómo no, al americano, que se encontraba sentado al otro lado de la mesa. Me miraban. Todos ellos. Esperaban una respuesta. La sensación de bienestar no desapareció del todo, perduraba en mi piel y relajaba mi espíritu. Así lo sentía.


    Juan me cogió las manos, y mientras me acariciaba el dorso con los pulgares siguió hablando:


    ―Él es el que aterrizó en la base, Alexandra. Pudo llegar hasta nosotros gracias al localizador de la primera nave estrellada. A partir de ese momento el mundo cambió. Es un viajero espacial, científico, amigo. Nos ha aportado conocimiento y tecnología nunca vistos hasta el momento. De hecho, casi todo lo que conoces nos lo han proporcionado ellos, los NAR. No era el único. Teníamos una alianza. Y también una línea comercial interestelar. Algunos de nosotros han estado en su planeta. Se abrió una nueva era, una revolución tecnológica. La mayor parte de los avances los manteníamos en secreto, la información debía contenerse y filtrarse despacio; la mayoría del mundo no estaba preparado para dar el salto. No sabes lo fácil que era crear un genio con unos parámetros tecnológicos que nosotros le proporcionábamos sin que él lo supiera. Esos hombres eran los instrumentos dosificadores para dar a conocer los avances a la humanidad sin provocar un malestar contraproducente para el bienestar mundial.


    ―Aún no entiendo a dónde me quieres llevar ―Juan proyectaba un discurso político que a mí me desconcertaba―. ¿Qué tiene que ver esto con los oscuros?


    La verdad era esa. No comprendía nada. Esa información me hacía sentir incómoda. Me llevaba a un terreno comprometedor. A mi entender, los secretos no se desvelan sin una causa justificada, a no ser que después te hagan callar con un disparo en la cabeza. Aunque ese no es el caso. Lo que tenía claro es que no estaba dispuesta a devolver un favor a cambio de nada. A decir verdad… ya era tarde. No me había marchado cuando tuve la oportunidad, y Valentina era la causa de que todavía estuviera allí sentada y no hubiera ido a por las pistolas para intentar dejar secos a estos dos. Sé que mis sentimientos podían ser confusos en ese momento, pero ¿quién no estaría trastornado en una situación de esas características? El prólogo de Juan se hacía largo, demasiado para mi ansia de saber hacia dónde se dirigía. La paz inicial que Smith había provocado en mí se desvanecía. Mis protocolos defensivos volvían a estar activados, mi desconfianza e incredulidad a flor de piel, y mi objetivo principal, encontrar a Izan y salir de España cuanto antes para reencontrarnos con nuestra hija, primaba en mi mente.


    Me di cuenta de que la pregunta formulada no era la correcta, y si lo había sido, Juan ni tan siquiera quiso reparar en ella, y continuó con su monólogo informativo:


    ―En mil novecientos cincuenta y ocho, el general Franco inauguró, en la avenida Complutense veintidós, el centro nacional de energía nuclear Juan Vigón. Eso fue la tapadera. Bajo el complejo existe la base de operaciones del COIE. Desde allí llevan operando las últimas décadas.


    ―Aquí es donde quería llegar ―anunció de pronto Smith, tomando el relevo―. En parte es culpa nuestra. Nosotros, los NAR, trajimos a esa cosa aquí. Fue confuso, ocurrió muy de prisa. El COIE cerró el espacio exterior terrestre con la flota de naves.


    Otro silencio angustiante se apoderó de la sala. Recuerdo perfectamente cómo el americano tenía que controlar sus emociones para no estallar en un llanto doloroso como una niña de primaria a la que le han arrebatado su golosina.


    Parece ser que los remordimientos de conciencia son un sentimiento que llega más allá de las estrellas.


    Cuesta digerirlo. Me refiero a toda esa historia digna de un guion de Narciso Ibáñez. ¿Naves estelares? Aquello me era familiar, y no por todas esas películas que había visto, ahora entiendo de dónde sacan los argumentos cinematográficos, no, no era eso. Una vez vi un enlace en Internet que hablaba de leyendas urbanas, en concreto sobre esa flota de naves alrededor de la tierra. Esa gente no iba del todo mal encaminada. Sé que no es el momento de estar divagando, pero eso me sirve para comparar lo que ya sabía con la información que me estaban transmitiendo.


    ―Una flota de naves estelares que actúa como frontera entre la tierra y los demás… ―susurré sin darme cuenta.


    ―Sí ―dijo con orgullo Juan―. Y todo fabricado en España.


    En ese momento me desboqué, en un principio con unas risas tímidas, pero que no tardaron en convertirse en una serie de carcajadas desquiciadas. Los demás se mantuvieron con una expresión desalentadora. Parecía una situación descabellada y sin sentido alguno, una reunión de dementes hablando en el patio de un centro psiquiátrico. Los humanos tenemos formas extrañas de destensar la mente antes de que se rompa la cuerda y acabe en un colapso; y esa era una de ellas.


    ―¿Qué coño te pasa? Vuestro mundo está a punto de desaparecer y a vosotros os da por reír. Fantástico.


    ―Lo siento ―dijo Valentina, que hacía un buen rato que se mantenía atenta y sin hablar, intentando excusarme.


    ―Perdóname a mí también. No sé lo que me ha pasado ―dije, apaciguando la risa para volver al ambiente de tensión.


    En realidad lo sabía. Como ya he dicho, somos humanos, ¡joder! El peso de la conservación de la raza humana estaba cayendo sobre nuestros hombros. Estos dos individuos nos habían llevado a un terreno inhóspito sin preguntarnos. No teníamos elección; me sentía acorralada ante una misión que me venía grande, y puede que a ellos también.


    Un NAR, dos amas de casa, y un… aún no sé muy bien dónde encaja Juan, ¿teníamos la capacidad para llevar a cabo lo que se nos venía encima? Era de risa. Me di cuenta de que estábamos perdidos antes de empezar. Al menos eso pensaba en ese momento. Y más aún cuando Smith acabó de hablar después de su incontinente e histriónico enfado.


    Tengo la esperanza de que este diario se conserve y caiga en buenas manos, si es que queda alguien para leerlo.


    ―España llevaba tanto tiempo en la cresta, que puede que ahora no se den cuenta de que están cayendo en picado ―continuó diciendo el americano―. Y vosotros… Nuestro pueblo, los NAR, fueron aniquilados hace menos de dos meses. Ese parásito es mortal, inteligente, y más listo que nosotros. Esa puta bacteria se introduce en el huésped con el objetivo de controlar el cerebro y alimentarse… Y os da por reír.


    ―Te he dicho que lo sentía. ¿De acuerdo? ―contesté con un tono de voz más propenso a una defensiva sobre otro ataque inminente que a una disculpa humilde.


    ―Está bien, Alexandra ―cortó Juan. Y se levantó de su silla―. Estoy al corriente de que todo esto es complicado, que es mucha información en poco tiempo, pero es de máxima prioridad actuar cuanto antes mejor. Entiendo perfectamente que los nervios te traicionen. Quiero que sepas que no estás sola. Tiene que haber mucha más gente como tú, como nosotros.


    ―Si quieres que te diga la verdad, no me siento capaz de afrontar el peso del mundo. Y creo que ella tampoco ―dije al tiempo que señalaba a Valentina―. Pero también creo que vosotros estáis un poco perdidos, o eso es lo que queréis que pensemos. Perdonad si os ofendo, pero lleváis una hora hablando, y cada vez que lo hacéis la historia me cuadra menos. ¿Cuál es tu verdadero rol, Juan? Puede que mi amiga necesite creer cada una de tus palabras, aferrarse a una esperanza, al igual que yo… ―No sabía cómo continuar mi argumento de la mejor forma; nunca había sido mi fuerte. Decidí continuar a pesar de todo―. La diferencia que nos separa a Valentina y a mí de la desesperación por encontrar esa maldita esperanza utópica, en este caso tú, o Smith o ese dudoso COEI, es muy grande. El amor de madre y ese deseo de recuperar a su hijo la convierten en impulsiva, temeraria, y se jugará todas las cartas a una mano. Eso incluye creer cada una de vuestras palabras con la fe más ferviente.


    ―No hemos mentido en ningún momento. Ya has visto cómo Smith se mostraba ante ti. Y todo lo demás es cierto, lo…


    ―Cállate, Juan. No he dicho que fuera mentira. Es más, te creo. Te estoy preguntando qué papel juegas en toda esta historia.


    Es más difícil de lo que uno se piensa intentar ocultar lo que no se dice. Y Juan no era precisamente un experto en la materia. Entonces se abrió a nosotras, aunque me gustaba más su primera versión de los hechos, esa en la que intentaba hacernos creer que estaba todo controlado por los mandos y que existía un conocimiento de causa y un plan operativo para abordar el desastre inminente; me hacía sentir más segura.


    La verdad duele.


    ―Yo… ―Segundos de duda por parte de Juan antes de arrancar―. La situación es más complicada.


    Teníamos clara la procedencia de los oscuros: una bacteria alienígena que domina la mente, se alimenta de nuestra carne hasta matarnos, y busca otro huésped para seguir con su extinción. No se conocían casos de que el proceso fuera reversible. Una vez infectado, era cuestión de semanas que esa cosa acabara contigo. Extraña manera de vivir. ¿Acaso tiene algún sentido manipular una especie para tu supervivencia si al final, cuando no quede nadie ni nada con lo que alimentarse, también morirás?


    Valentina lloró con un sentimiento desgarrador. Dio puñetazos sobre la mesa y descargó su rabia contra el mobiliario del local. Patada a patada, las sillas y las mesas volaban por los aires mientras gritaba y maldecía. Ninguno de nosotros la detuvo. Nos mantuvimos en silencio, compartiendo su dolor. Entendí, al igual que ella, que su pequeño hijo nunca volvería a sus brazos. Quince minutos después de desatar su furia, volvió a la mesa. Su mirada se posó sobre Smith y dijo:


    ―¿Cómo matamos a esos hijos de puta?


    Algo en ella había cambiado; parte de mí también.


    La versión de Smith a la pregunta fue clara y contundente: sin huésped no hay vida.


    Finalmente, Juan se retractó.


    Ahora comprendo que no nos soltara de golpe que nosotros éramos el último bastión de defensa. La base central del COIE había caído en manos de los oscuros. El teniente Juan era el único superviviente del escuadrón de las fuerzas especiales. Nadie sabe cómo, pero ese parásito parece ser inteligente. Sigue un patrón de invasión coordinado. Es tarde. Demasiado tarde. Nos han destrozado desde arriba: estado mayor, políticos, generales, ministros… la gente como yo y Valentina solo somos el final de una cadena alimentaria dentro de un coordinado plan de extinción.


    ―¿No queda nadie a quien acudir?


    Desesperada pregunta. Respuesta desoladora.


    El presidente del gobierno y amigos cercanos habían cruzado los primeros en un avión privado hacia Francia. No me sorprendió lo más mínimo. Todo empezaba a tomar forma en mi cabeza: esa luz alejándose en el cielo que Valentina y yo vimos en el colegio el día que perdimos a Pedrito es el escudo de defensa. Smith lo activó desde aquí, el hotel los Monegros: otra de las bases del COIE. ¿Sorprendida? Ya no. Más tecnología de los NAR. Crearon, en un principio, un campo de fuerza para aislarlos de una posible guerra mundial. Pensaban que si en tal caso se aislaban del enemigo, tendría ventaja sobre él, minimizar daños colaterales, evitar amenazas, pero, sobre todo, tiempo para armarse y plantear una estrategia viable para contraatacar mientras se mantenían a salvo. ¿Tan mal estaban las cosas en el mundo antes de todo esto como para que los altos mandos y la cúpula política ingeniaran este mecanismo? En todo caso, esa hipotética campaña bélica ha llevado a dejarnos encerrados a todos nosotros.


    ―Lo poco que sabemos de ellos ―continuó diciendo Juan―, es que saben ocultarse. Tan solo les delatan esos malditos ojos negros, y no sé si a todos. Tampoco podemos tomar referencia de lo ocurrido en el planeta de los NAR. Smith llevaba años entre nosotros y nunca se filtró ninguna información que indicara que estaban siendo invadidos por la bacteria. Y los únicos NAR que llegaron aquí ya estaban infectados. Así que suponemos que ya no quedaba nadie más a quien convertir y necesitaban expandirse a otro planeta.


    ―¿Qué vamos a hacer? ―pregunté con afán ansiolítico y compulsivo sin esperar ninguna respuesta positiva.


    ―Esperar.


    ―Y una mierda. ―Valentina perdía los estribos de nuevo.


    Juan dio un golpe sobre la mesa con los puños cerrados, miró fijamente a Valentina y dijo:


    ―El tiempo juega a nuestro favor. En cuanto se les acabe el combustible, los tendremos en nuestras manos. Los tenemos encerrados.


    ―Estamos hablando de personas. De nuestras familias, amigos… ¿Dónde está tu corazón, teniente Juan? ―Los argumentos de Valentina no terminaron aquí―. Tiene que haber otra salida. No podemos dejar morir a más de 40 millones de personas.


    ―Ahora mismo es lo único que tenemos ―contestó Smith.


    ―Por mí, vale. ―Mis palabras no gustaron a mi compañera. Pude ver su colérica mirada sobre mí durante unos segundos, pero solo fue eso, un instante que se tornó en una amarga frustración y finalmente en aceptación.


    En ese momento no encontré ninguna otra salida. Tenía el corazón roto en mil pedazos. No voy a negar mi estado angustiante. Izan se encontraba en Madrid, y yo acababa de tirar la toalla, por decirlo de alguna manera. No podía más. Estaba cansada, sin fuerzas. Mi subconsciente me abrió una vía de escape en donde la culpa no tenía cabida, y en mi cabeza solo escuchaba voces que decían: «no vengas a por mí, Alexandra; vete a Atenas con nuestra hija; Abril está a salvo; has hecho todo lo que has podido».


    ―¿Cómo sabes con tanta seguridad que esa puta bacteria muere sin el huésped? ―preguntó Valentina mientras mi mente luchaba por expulsar los sentimientos de culpa bajo mi pecho.


    ―Es lo único que tenemos… ―La redundancia de Smith volvió a ponerme en alerta.


    Juan se sentó. Estaba abatido, apático. Había perdido el entusiasmo de las horas previas a nuestro encuentro. Puede que se hubiera dado cuenta de la realidad que le rodeaba. Estuvo jugando un instante con el estuche que había sacado con anterioridad mientras le observábamos, esperando alguna señal que nos diera una pequeña luz que iluminara el camino a seguir. Entonces habló:


    ―No sé qué causa su destrucción. Puede que algún componente en el aire, algún virus, otra bacteria terrestre, no lo sé. Pero la mayoría de ellos se desintegran en la atmósfera una vez el huésped es eliminado. ―Rebuscó en el bolsillo trasero de sus pantalones hasta que encontró el móvil y lo sacó―. Esto es lo que grabó la cámara de seguridad en la sub-planta 2 del laboratorio. Era mi escuadrón, mis amigos, mis hermanos.


    Valentina se acercó; no quería perderse detalle. Aquel vídeo cambiaba las cosas. Las imágenes en alta definición captaban a la perfección cada detalle de los poco más de dos minutos que duraba la angustia: El teniente Juan apuntaba con un subfusil a cuatro hombres de uniforme. Había mucho ruido de fondo, como interferencias, pero podíamos escuchar a la perfección gritar a Juan: «¡Qué estáis haciendo! ¡Por Dios, no deis un paso más!» Aunque lo más inquietante eran las frases que repetían una y otra vez los militares apostados en el estrecho pasillo, inmóviles, a pocos metros de distancia de Juan: «Ven con nosotros. Déjate ir». El mismo aterrador argumento. Escuchamos un susurro de lamento que salió rasgando la garganta del teniente Juan antes de ejecutar a sus hombres de ojos oscuros. Eso hubiera sido más de lo mismo, nada que no hubiéramos vivido Valentina y yo en los últimos días. Pero ahí no terminó todo. Los últimos treinta segundos de vídeo fueron los que nos dejaron sin habla, aplastando cualquier posible esperanza. Los hombres se convulsionaron. Podíamos escuchar a la perfección cómo los huesos de sus cuerpos se desmenuzaban con un escalofriante sonido repulsivo que me sacudió el estómago y tuve que contenerme para no vomitar. Pensé en Pedrito, en la muerte agónica que le esperaba, en mi amado marido… Por suerte, la imagen de mi Abril a salvo me devolvió parte de la serenidad que en ese momento podía custodiar. Entonces, todo terminó. El epiléptico baile posmortem dio paso a la culminación metamórfica de esos seres. La evolución estaba cerca, y la humanidad a punto de extinguirse: el plasma oscuro de los soldados se abrió paso de entre los ojos y la boca. Subió en perpendicular hasta alcanzar dos tercios de la altura del pasillo. Cuatro pequeñas nubes oscuras y de tonos grisáceos de material desconocido estuvieron contorneándose frente al teniente. Sus movimientos producían silbidos agudos que se esparcían y amplificaban por los pequeños altavoces del teléfono móvil. Eso también lo habíamos vivido. No obstante, sentí la necesidad de apartar la mirada, taparme los oídos, desaparecer para no ver el sufrimiento que nos esperaba. Los guardias que matamos en la carretera actuaron del mismo modo. En ese momento no entendíamos… no alcanzábamos a comprender la magnitud del problema. Tres de esas nubes oscuras se desintegraron en la atmósfera emitiendo un pitido que asocié a dolor. De nuevo el mismo patrón, con la diferencia que la cuarta se mantuvo en el aire, desafiante. Sus formas variaban a cada segundo: se expandía y contraía con la misma rapidez que un pestañeo, al mismo tiempo que vibraba y emitía palabras sueltas y sin sentido en un idioma que no comprendía. En un ambiente controlado hubiera sido excepcional, fascinante para cualquier científico. La materia alienígena se solidificó, entró en un estado de aparente vida celular inexplicable y empezó a descender en una catarata gelatinosa. Mientras lo hacía, su color cambiaba de oscuro a blanquecino y tomaba forma: se desdibujó la cabeza, el cuello, los brazos… una clase magistral de anatomía estructural venida de otro mundo nos manifestaba sus intenciones. Porque se quedó en eso. Aunque durante pocos segundos, comprendimos su significado. La evolución de la especie se mostró frente a la cámara, imitando nuestra esencia, tensando sus rasgos faciales para mostrar una sonrisa ganadora, perturbadora para nosotros, antes de desintegrarse.


    ―Ahora ya lo sabes. ―Juan secó sus lágrimas con el dorso de las manos.


    Momento duro. KO técnico para la humanidad. Desesperación.


    ―¿Por qué seguimos vivos? ―preguntó Valentina de pronto.


    En un principio no entendí a qué se refería. Habíamos venido disparando a todo lo que se movía hasta llegar aquí, por eso estábamos vivas. Entonces mi mirada se posó sobre Juan. Volvía a jugar con el estuche, haciéndolo rodar entres sus dedos hasta que lo detuvo entre el índice y el pulgar y lo abrió.


    A veces, y solo a veces, ocurren sucesos inesperados que te hacen creer que, después de todo, alguien o algo están detrás de las fuerzas del universo que guían tu destino. Pequeñas situaciones circunstanciales en el momento preciso que indican que no estás solo, pero que a la vez te hacen cuestionar el porqué de la existencia de un ser superior que es capaz de enviarte una señal pero no hace nada para impedir tu tormento.


    Un pitido intermitente y agudo penetró en mis oídos. Provenía de un receptor plano y no más grande que un paquete de tabaco, que Smith sostenía entre sus manos.


    ―Tenemos contacto, Juan ―dijo Smith mientras manipulaba la pantalla táctil del receptor.


    ―No puede ser. ¿Estás seguro? En la última conexión que tuvimos dijeron que estaban asediados, aunque… El escudo continúa en pie.


    ―Cierto. Yo mismo lo activé desde aquí antes de perder el sistema ―contestó Smith con cierta expectación―. Pero el mecanismo de seguridad que crearon solo permite desconectarlo desde la base de Madrid. ¿Cómo se nos pasó?


    ―¿Smith?


    ―Espera…


    ―¿Qué está pasando? ―preguntó Valentina.


    Juan levantó la palma de la mano a la altura de nuestras caras indicando que nos calláramos.


    ―Vamos, Smith. Dime algo.


    ―Un segundo. ―El americano continuó deslizando la yema del dedo por la pantalla―. Lo tengo. Es… El sargento Mario. Toma, Juan.


    Se estableció la conexión. En cuanto Juan cogió el receptor, el rostro del sargento apareció ocupando toda la pantalla.


    ―Soy el sargento Mario, del cuerpo de infantería. Llevamos días intentando comunicar. Me alegro de que estén bien. Necesito hablar con el capitán Román.


    ―No queda ningún superior a quien acudir, sargento. Es más, solo quedamos el científico Smith y yo, teniente Juan de las fuerzas especiales. Pero sabe una cosa, me alegro de oírle, sargento. Las comunicaciones han caído, y la base está inoperativa, sin energía. Estamos ciegos.


    ―Aquí la situación no es mejor, teniente. La superficie y los accesos exteriores han caído. Lo que queda de mi pelotón y yo acudimos por órdenes directas del jefe de estado. Hemos matado a muchos de esos bastardos, señor. No fue difícil abrirnos paso entre ellos hasta llegar al subnivel de la base del COIE en Madrid. Esos hijos de puta no parecían resistirse, morían como cerdos de granja el día de la matanza. Aparecieron cientos de ellos. Conforme avanzábamos… Tuve que hacerlo, teniente, tuve que matar a mi superior, a mis amigos. Dios. ¿Qué son esas cosas?


    ―Está bien, sargento. Cálmese. La situación es grave, pero aún queda esperanza. Veo que nos queda un satélite operativo.


    ―En realidad alguno más. Hemos podido rastrear su dispositivo móvil y tenemos acceso a las cámaras civiles. Ahí fuera se ha desatado un infierno, teniente. Aquí abajo la zona está asegurada. Tenemos energía y suministros. Somos unos cincuenta, contando lo que queda de mi unidad, científicos y personal médico.


    ―Escúcheme bien, sargento Mario. Voy a enviarle parte de la información sobre la infección que pudimos recuperar antes de que el sistema se viniera abajo. Es preciso que el… ¿Sique vivo el doctor Adrián?


    ―Sí, señor.


    ―Tiene que entregarle el documento que le enviaré. Otra cosa, sargento. Tenemos que llegar hasta ahí. ¿Cree que puede abrirnos un paso?


    ―No le aseguro nada.


    ―Estoy convencido de que encontraremos la manera. Hay supervivientes. Busque al doctor Adrián y tráigalo. En diez minutos volveremos a establecer la llamada.


    ―Señor, sí, señor.


    Conexión finalizada.


    La sangre es la cura. Eso dijo Smith mientras me miraba. No tuve mucho tiempo en pensar en esa frase cuando Juan abrió el estuche premeditadamente y me insertó una pequeña aguja alojada en un artefacto que no tardo más de veinte segundos en verificar mi grupo sanguíneo.


    ―Es lo que me temía.


    Valentina se resistió en un primer momento. No cedió su sangre hasta que Juan empezó su monólogo histriónico sobre la importancia de la prueba.


    Era demasiado extraño, como uno de esos argumentos metidos a golpe de palanca para poder encajar la situación descabellada y sin estructura donde sostenerse. Sin embargo, dado el hecho ocurrido, no descartaba la posibilidad de su veracidad; aunque costaba creer en aquello: el 0.5 por ciento de los españoles son AB negativo, y a nivel mundial el 0.45 por ciento. Ahí vuelvo a remitirme al hecho de los sucesos inesperados. Valentina y yo éramos unos granos de arena blancos en un desierto de arena negra. Nuestra sangre, ese porcentaje casi imperceptible en nuestra sociedad, no solo nos protegía de la infección, sino que también los mataba. Mientras Juan seguía hablando, sabíamos en qué nos habíamos convertido, puede que acabáramos siendo una especie de ratas de laboratorio. Aunque, pensándolo bien, puede que no. La sangre alienígena de Smith tenía las mismas características. Y él era más que una mera diana experimental.


    Los objetivos iniciales habían cambiado. Las prioridades sentimentales que en un principio constituían nuestra misión habían dejado de ser el combustible que alimenta nuestra alma y nos hacía seguir adelante, para convertirse en meros recuerdos, astillas clavadas en el corazón, frustraciones emocionales que se sacrificaban por un bien común: la raza humana, la misma que intentó salvar Jesucristo, la misma que no escuchó su mensaje, la misma que, ahora, nosotros podemos redimir con nuestra sangre.


    ¿Acaso no nos merecemos esta purga? ¿Somos mejores que los oscuros? Llevamos siglos matando, aniquilando todo lo que no entendemos, y actuando bajo un telón egocéntrico movido por un mundo material en donde el valor de las posesiones prima sobre el ser en sí mismo. Nos aferramos a un pasado inexistente. Estoy completamente segura de que los que están ahí fuera, al otro lado del escudo, esos políticos y jefes de estado retrógrados, no son capaces de comprender ni ver más allá de sus propias expectativas burocráticas, arcaicas y feudales, y siguen luchando por mantener su estatus, su mundo material de riqueza y poder. En el mismo instante en que abandonaron el país ‒no era la primera vez que lo hacían en beneficio de su propio bolsillo‒, ya demostraron lo que eran y en qué posición nos dejaba eso a nosotros. Yo no lucho por recuperar las reglas establecidas, los reinados dictatoriales escondidos bajo una democracia con afán de codicia y riqueza personal. No. Ni Valentina, y creo que Smith tampoco. Luchamos por esas personas extraordinarias repartidas por todo el planeta, con valores solidarios a flor de piel, rebeldes pacíficos que se alejan de la opresión sin hacer nada más que amarse a ellos mismos y a todas las cosas que los rodean, personas que, si conseguimos sobrevivir, llegarán a cambiar el mundo sin hacer ruido, desde la comprensión y el amor. Aunque todo esto, solo son reflexiones de una paranoica superviviente.


    No he mencionado a Juan. Desgraciadamente él ya no se encuentra entre nosotros. En el fondo, supongo que él lo sabía. Tarde o temprano tenía que suceder. Aunque no esperaba que fuera de ese modo. El recuerdo del teniente perdurará en mi memoria el tiempo que me queda de vida.


    Valentina y yo teníamos muchas preguntas y dudas razonables sobre la manera individualista en la que Juan llevaba el asunto. ¿Dónde está el resto de personal de la base en la que nos encontrábamos? Si los habían evacuado, pensé yo, ¿a dónde los llevaron y con qué fin? Decenas de cuestiones que no llegarían a obtener respuesta. En cierto modo, nada de eso importaba ya. No quedaba nadie a quien rendir cuentas, y las respuestas simplemente hubieran servido para atar las conexiones de un entramado individualista que, en ese momento, se había convertido en un simple cotilleo personal sin sentido. La información sustancial había llegado de manera circunstancial en el momento oportuno.


    Durante las siguientes diez horas nos mantuvimos en el comedor del hotel. Hablamos poco. Juan tomó un rol distinto al que nos habíamos encontrado al llegar. Estaba ausente, reflexivo, impaciente. No entendía su postura. Incluso en un par de ocasiones, después de intentar incurrir en cómo debíamos afrontar la situación y ver su adversa colaboración, estuve a punto de abandonar, coger el coche y a Valentina y dirigirme a Madrid en busca de las respuesta que había venido a buscar, dado que, en apariencia, Juan y Smith se negaban a dejarme avanzar por unos motivos que ignoraba.


    La conexión volvió a establecerse.


    Esta vez, el doctor Adrián apareció en la pequeña pantalla táctil.


    ―¿Ha recibido toda la información que le envié hace unas horas, doctor? ―dijo Juan, con un tono de voz quebradizo y apagado.


    ―Lo he contrastado con los informes que ya teníamos, teniente.


    ―Quiero que me confirme la probabilidad.


    ―Noventa y nueve por ciento.


    ―¿Cuánto tardará?


    ―Todo depende de los ejemplares. De momento los recursos son limitados para crear una resistencia.


    ―¿Cuánto?


    ―Un año, puede que dos. Como mínimo. Aunque, con lo que tenemos, no sería suficiente para poder eliminarlos a todos.


    ―Pero sí para crear un grupo y salir ahí fuera a buscar el 0.5 por ciento restante, si es que queda alguno con vida.


    ―En eso estamos de acuerdo.


    ―Por algo se empieza.


    ―Después de eliminar al posible huésped, ¿cuántos quedaréis en la base?


    ―Pocos, Juan. Aún quedan varios por analizar. Pero no creo que lleguen a más de diez.


    ―Y usted.


    ―No.


    ―¿Hay alguien que pueda ocuparse del proyecto?


    ―Sí. La doctora Cintia se encargará de la misión una vez que…


    ―Está bien. Sabes que esto lo hacemos por un bien común. ¿Verdad? Es necesario.


    Me avergüenzo de mi comportamiento. De mis altibajos emocionales, de mi dramática teatralización desde el primer contacto con estos hombres. Me siento pequeña y frágil ante este pequeño grupo de supervivientes autónomos que, sin mandos superiores ni jerarquía, siguen adelante, demostrando una capacidad innata que antepone la naturaleza de nuestro egoísmo para salvar a la gran mayoría.


    La conexión terminó.


    La última pieza del puzle había sido encajada. El río seguía su curso y, nosotras, Valentina y yo, formábamos parte de ese ecosistema. No teníamos salida ni opciones, al menos moralmente. Nadie nos obligaba a pertenecer al nacimiento de esa resistencia. No obstante, de algún modo, nos sentíamos obligadas a contribuir. Quizá era nuestro destino. Puede que hubiéramos nacido para encabezar esa utópica era sin rumbo fijo.


    ¿Cómo no me di cuenta antes? Desde que empezó esto, el teniente Juan tenía claros sus objetivos. Se acercó a nosotras. Su rostro se mostraba pletórico. Sonreía. Nuestra presencia lo llenaba de un optimismo que él nunca vería.


    ―Prácticamente habéis escuchado y os he explicado todo lo que sé. Eso os da una perspectiva muy amplia de la situación. No voy a obligaros a seguir, nadie lo hará.


    ―¿Qué estás haciendo, Juan? ―Mi pregunta se perdió entre las paredes del comedor.


    ―Mi propósito termina aquí y ahora. Si queréis formar parte de esto, Smith responderá vuestras dudas de camino a la base de Madrid. Confío plenamente en vuestra decisión.


    ―Sin duda, vamos a colaborar ―se apresuró a decir Valentina.


    ―Mi tiempo, el de la humanidad, corre en nuestra contra. No podemos dejar cabos sueltos. Ahora, por favor, os pido que salgáis por esa puerta. Dirigíos al avión. Smith estará con vosotras en un momento.


    Valentina quería saber, indagar, desentrelazar los argumentos impropios de un Juan que se había despedido de nosotras. No pregunté. Recordé la frase que me dijo José en la armería: «Espero que encuentres tu camino». Me he llevado a Valentina a regañadientes, mientras Juan, que ha continuado en silencio y de espaldas a nosotras, se ha abrazado a Smith.


    Al salir, he divisado a lo lejos la pequeña avioneta que nos esperaba impaciente sobre un suelo de arena rojiza. La puerta se ha cerrado de golpe. No he mirado atrás… Un disparo limpio en la sien ha dejado dormido al teniente Juan para toda la eternidad.


    Aún ahora, aquí sentada en mi relativa seguridad del piso franco de la agencia, en Madrid, me estremezco al recordar el sacrificio voluntario del teniente. Después del impacto sobre mi conciencia, salimos del aeródromo de lo Monegros hasta llegar a Madrid. No recuerdo muy bien en qué lugar aterrizamos, creo que escuché algo sobre «cuatro vientos». Detalles irrelevantes.


    Nadie puede llegar a imaginar, en mi caso supongo que a causa de la experiencia traumática vivida, cómo se perciben los sentimientos y emociones ajenos; penetran en tu piel y forman parte de tu dolor. En las poco más de dos horas que duró el viaje, nos rodeamos de ese ritual empático mutuo sin articular palabra, al menos hasta que aterrizamos. Nos pusimos en alerta nada más parar el motor de la avioneta y poner los pies en el suelo. No sabíamos qué nos encontraríamos o a qué nos enfrentaríamos. Nada. Ni rastro de la invasión. Mientras andábamos por Madrid, durante el trayecto de poco más de veinte minutos que nos separaba del piso, volví a tener aquella sensación que experimente en la terraza del bar, cuando esperábamos la llegada de José: Nada era verdad. Estaba imaginando una realidad alternativa dentro de otra realidad. No vimos nada que indicara que el fin de la raza humana estaba llegando a su fin. Lo único extraño era el resplandor azulado y verdoso del escudo, que se reflejaba en la oscuridad de la fría noche, pero eso había sido cosa nuestra, no de ninguna bacteria alienígena e inteligente que devoraba hombres. Como digo, la poca gente que nos cruzábamos seguía el protocolo natural de actuación en esos casos: ni ojos negros, ni manadas de oscuros persiguiéndonos, ni monólogos interminables acosando nuestros oídos… ni una sola presencia que indicara lo contrario.


    En algunos momentos pierdo el sentido común. En poco menos de un mes, mi vida ha dado un giro de 360 grados. Me encuentro perdida entre dos mundos: el que vivo y el que me gustaría vivir. Muchas veces temo despertarme y encontrarme en un centro psiquiátrico. Pero luego, cuando descuelgo el teléfono y no da señal, cuando Internet se ha convertido en un icono amarillo en la parte superior del ordenador, o cuando ningún canal televisivo retransmite nada, vuelvo a la realidad.


    Por suerte, tenemos a Smith de nuestra parte. Hoy nos ha contado el plan estratégico.


    Necesito dormir unas horas…


     


     


     


    Lunes, 20 de octubre de 2014


     


    Seguimos a la espera. No nos moveremos del piso hasta recibir la llamada de la doctora Cintia. El americano dice que somos muy importantes, el futuro de nuestra raza depende en parte de nosotras. Por el momento. Nos mantiene a salvo. Empieza a caerme bien.


     


     


     


    Viernes, 31 de octubre de 2014


     


    Mi querida hija, mi dulce Abril:


    No quiero que recuerdes a mamá como una mujer entristecida, atormentada y frustrada por no poder acabar de una vez por todas con la situación que nos impide estar juntas. Tampoco quiero que malinterpretes mi mensaje. Soy tu madre y, pase lo que pase, te amaré hasta mi último suspiro.


    He comprendido mi cometido y, muy a mi pesar, aceptado mi destino. No olvides nunca que lo que hago es por ti, mi amor. No quiero que pases por la misma situación que yo. Mamá hará lo que sea necesario para que no suceda. Te quiero, cielo. Lo que voy a contarte a continuación son palabras duras, pero estás en tu derecho de saber por qué no estoy contigo.


    A papá no lo he encontrado. Lo siento. Supongo que es uno de ellos.


    Valentina, Smith y yo llegamos a la base subterránea hará más o menos una semana. En este tiempo el reducido equipo de la agencia nos ha informado. Los que no tenían el grupo sanguíneo AB negativo se sacrificaron. No podíamos exponernos a que uno de ellos se volviera un oscuro en el interior de la base y erradicara la última defensa de España. Sí, mi amor, formamos parte de la resistencia. Nuestra sangre es inmune a la infección y, a su vez, un arma biológica contra ellos. De momento contamos con dos satélites, no sabemos cuánto tiempo los tendremos operativos, que rastrean cuadrante por cuadrante en busca de seres humanos. Nos han contado que los oscuros tienen un cambio de temperatura sustancial que los diferencia de nosotros.


    Hemos formado un grupo de cinco personas, entre ellos se encuentra Valentina, Smith y yo. Ahora que  conozco más al americano, me gusta su compañía. Sé que puedo confiarle mi espalda. El único soldado en la base que ha sobrevivido nos instruye para el combate cuerpo a cuerpo y estamos empezando a utilizar armas de fuego pesadas. En breve saldremos al exterior en busca de más gente con el mismo grupo sanguíneo. No podemos traer a nadie más por seguridad. Necesitamos más sangre para que los científicos puedan fabricar un agente y soltarlo en la atmósfera. El porcentaje de éxito es elevado, al menos eso creen.


    En el exterior… es extraño. Las cámaras muestran una calma que asusta. Sé que son oscuros, lo he vivido en mi carne, los he visto actuar. Pero parece como si no estuvieran allí fuera, siguen el mismo algoritmo que nosotros antes de la invasión. Se están volviendo listos. Puede que ya lo fueran. Estoy segura de que saben que estamos aquí tramando algo, aunque no parece importarles. No nos deben considerar una amenaza, quiero pensar. Ingenuos. En todo caso, evolucionan a una velocidad de vértigo. Hemos observado grabaciones espeluznantes: alguno de ellos es capaz de salir del cuerpo. De momento aguantan pocos segundos. Sabemos tan poco… Lo que en un principio parecía una cacería indiscriminada de una bacteria para proyectar su supervivencia hasta extinguirnos, ahora se ha convertido en una colonización a largo plazo.


    Tenemos contacto con los gobiernos fuera del escudo. Han creado una comisión especial que se encarga de esto. Pasamos informes semanales de todo lo que hacemos y los avances de los científicos.


    De momento es todo, mi niña. Me dejo muchas cosas en el tintero. Sin embargo, dentro de mis posibilidades y comprensión de la situación, te he contado lo que considero importante.


    Quiero que sepas que estoy muy orgullosa de ti. Por otra parte estoy tranquila, porque sé que estás a salvo al otro lado del muro energético. Espero que comprendas que no puedo volver a tu lado hasta que no acabemos con los oscuros. Por favor, no me juzgues ni me odies por ello. Te quiero con toda mi alma.


    En el momento en que el satélite detecte presencia humana saldremos en su busca. No sé cuándo podré volver a escribirte. Te informaré en cuanto pueda. Un beso, mi amor. Saluda a la abuela y a Atenea.


     


     


     


    Domingo, 1 de noviembre de 2015


     


    Te echo de menos, Abril. Debes estar muy mayor. Ya ha pasado más de un año sin tenerte a mi lado. En este tiempo mamá ha cambiado. Todo lo que he vivido y hecho me ha transformado en otra persona totalmente diferente.


    Han ocurrido muchas cosas desde entonces. Ya no soy esa mujer ingenua que perdonaba y amaba a todas las cosas. Tanta muerte, dolor, desesperación y soledad… A veces me miro al espejo y me da miedo lo que veo. Tu recuerdo, y una foto de familia, nuestra familia, me mantienen cuerda.


    Cada cierto tiempo hacemos incursiones al exterior. Al principio fue fácil. No íbamos muy lejos de la base, aún teníamos operativos los satélites y las cámaras de vigilancia, y los oscuros se mantenían fuera de nuestro alcance, indiferentes, ignorando nuestra presencia. Esos bastardos nos lo han quitado todo, dominan a nuestros semejantes y continúan ejerciendo su papel hasta que ya no hay nada con que alimentarse y mueren. El huésped se pudre sobre el asfalto y la bacteria se desintegra en la atmósfera.


    Llegué a no tenerles miedo, al contrario, me daban lástima. Los asocié como si fueran escorpiones: otra especie idiota, cobarde, que en el momento en que se encuentran acorraladas se suicidan. Pronto no quedaría nadie a quien infectar. Después de un año, nos dimos cuenta de manera fortuita de que los oscuros habían caído en una trampa mortal sin salida y, nosotros, el 0.5 por ciento de la población española, pronto seríamos la única especie en pie en todo el territorio nacional que los vería morir.


    O eso pensaba.


    Hace dos días volvimos de una incursión. El doctor Roberto y Valentina han caído, han muerto por una causa justa. No voy a negarte que me duele, pero no he llorado. La rabia y una sed de venganza queman mi sangre e infectan mi alma.


    Los oscuros, que hasta ahora se habían mantenido distantes, han cambiado su modus operandi. Hasta el momento, nunca habíamos tenido que utilizar las armas de fuego con los proyectiles modificados con una base bioquímica de nuestra sangre. He matado a muchos de ellos, decenas, puede que más, hasta que nos quedamos sin munición. Correr y nuestros cuchillos fueron la opción más viable para abrirnos paso entre ellos. Son lentos, débiles y huelen mal. Escoria galáctica.


    A pocos metros de la entrada de la base nos rodearon. Tenía claro que íbamos a morir. El final estaba tan cerca que podía sentir el frío espectro de la guadaña de la muerte. Eran demasiados. Por más que matábamos, a cada cuchillada seguían apareciendo. Pensé en ti, mi amor, en cómo nos hubiera ido la vida, en qué te hubieras convertido de mayor, en si me seguirías queriendo después de todo. Y mientras mantenía los pensamientos encuadrados en tu dulce imagen, la sangre de esos seres salpicaba mi cuerpo y me hundía en la oscuridad más profunda con un punto de luz al final. Tu luz. Pero, de pronto, los oscuros detuvieron su ataque y, paulatinamente, se retiraron de la zona, dejando a sus compañeros destripados y agonizando a nuestro alrededor. Miré a los demás, desconcertada. El blanco de sus ojos distinguía su carácter humano entre el rebozado viscoso y negro elixir de los oscuros.


    Entonces ocurrió lo inesperado.


    Uno de ellos, tan solo un cabronazo oscuro, se interponía entre la entrada de la base y nosotros. Lo que vimos representaba un punto de inflexión en nuestra contra. Una evolución que barría las expectativas creadas durante el último año. Hemos sido unos ingenuos. Nuestra propia demagogia ha sido nuestro peor enemigo.


    El oscuro se mantuvo firme. Nos retaba con su infinita mirada negra.


    Con los cuchillos en alto, Smith, el soldado Vicente y yo, avanzamos unos metros hasta detenernos a una distancia de seguridad del enemigo. Me posicioné en el vértice del triángulo que habíamos formado, quería ver de cerca el espectáculo que ese cabrón nos tenía preparado, y ser la primera en degollar su asquerosa garganta. Valentina y el doctor se colocaron en la retaguardia, a pocos metros de los flancos que cubrían Smith y Vicente.


    Me pareció ver sonreír al bastardo. No. Volví a equivocarme, a creer que esos seres actuaban bajo un instinto primario natural con una premisa definida en sus ADN: la supervivencia de la especie a toda costa. Aunque no distaba muy lejos, había algo más bajo el telón de la estupidez alienígena.


    Fue culpa mía. Tenía que haber reaccionado antes. No lo hice. Esperé. ¿Imprudencia? Más bien curiosidad, seguridad frente a la mezquindad, diría yo. Error. El doctor y mi mejor amiga pagaron por ello. Todos tenemos que morir. Es una lacra con la que convivimos día a día. Muerte, desolación, ellos o nosotros. No permitiré que salgan de aquí, que lleguen hasta ti. Lo demás, son daños colaterales.


    El oscuro abrió su boca. Chillaba mientras sus músculos se desgarraban y los huesos de la mandíbula se desencajaban. Pero estoy segura de que no era por el dolor. El negro de sus ojos se deslizó por la parte anterior del globo ocular camino hacia la garganta. Negro, gris, fluorescente pigmentado y lenguas anaranjadas salieron de su boca en forma nebulizada. No cedimos terreno. Pensé que si estaba vivo podíamos matarlo. Los gritos se apagaron en el mismo instante en que la materia orgánica escapaba de su prisión, y el oscuro, que una vez fue humano y que quizá tuvo mujer, hijos, hermanos, se desmoronó en el suelo y pasó a formar parte de la sociedad de despojos cárnicos para buitres, al igual que sus compañeros que habíamos aniquilado hacía tan solo unos minutos. Era mi menor de las preocupaciones; la amenaza real sobrevoló nuestras cabezas. Casi no tuve tiempo de verlo, y cuando giré sobre mí para poder ver detrás de mi espalda, aquella especie de masa gaseosa se había solidificado y tomado forma: era gigantesco. Nos sacaba un par de metros. Brazos y piernas largos, desproporcionados respecto del eje del tronco. De color amarronado y uniforme en todo su contorno y sin aparentes órganos sexuales. Eso es lo que yo recuerdo en lo poco más de cinco segundos que lo tuve enfocado en mi retina, antes de que arrancara las cabezas de Valentina y el doctor y desapareciera en la oscuridad. No les dimos sepultura. No teníamos tiempo. Sabía a ciencia cierta que esa cosa no volvería, al menos de momento. Nos había dejado vivir por alguna razón. Aunque no nos quedamos allí para averiguarlo.


    Hemos formado otro grupo. No sé cuánto tiempo aguantaremos ni a qué especie evolucionada nos enfrentamos. Están jugando con nosotros. Aunque no desistiremos. Con cada pérdida nos fortalecemos. Somos la resistencia, asesinos de alienígenas.


    Si alguna vez esto termina, no creo que la mayoría de nosotros podamos encajar en la sociedad tras el muro energético.


    Esto es todo por hoy.


     


     


     


    Domingo, 17 julio de 2016


     


    Los satélites han caído, y con ellos las cámaras de seguridad exteriores. Estamos a ciegas. Las conexiones fuera del escudo más de lo mismo. Ha sido un golpe duro. A partir de ahora no sabemos qué ocurre fuera y cómo avanzan las investigaciones. Pero sé que están llevando el tema con mucha cautela. Desde que empezó, en el mismo instante en que el escudo energético nos encerró en la península, borraron cualquier rastro de información en la red, medios de comunicación y otras plataformas. Nadie, salvo nosotros y la comisión sabe qué pasa aquí dentro. No me sorprende. No sé que habrán hecho con los familiares afectados directamente que se encontraban fuera de España en ese momento. Aunque puedo imaginármelo. No es la primera vez que callan bocas con sangre. Tú estás a salvo, mi vida. No sabías nada, y la abuela Ana es demasiado lista para caer en la trampa. Estoy segura de que ha sabido llevar el tema con discreción. De todas formas, estoy convencida de que la comisión encontrará la forma de entrar por el vértice del escudo energético y comunicarse.


    A pesar de todo, seguimos en pie.


    Smith y yo nos hemos curtido en la batalla. Tengo el rango de general y coordino a cada grupo. Smith se ocupa de las operaciones tácticas y lo relacionado con biotecnología. No tengo remordimientos. Soy una asesina implacable. No estoy orgullosa de ello, pero es necesario. Te quiero, hija.


    Hemos rescatado a muchos en estos meses. Se unen sin vacilar. Y a pesar de que algunos de ellos nunca regresan de las incursiones, no temen a la muerte. Les estamos demostrando a estos seres que no nos rendiremos ante nada.


    Los científicos trabajan a marchas forzadas para obtener un antígeno biológico con nuestra sangre y poder esparcirlo por toda la atmósfera peninsular.


    Estamos cerca.


     


     


     


    Miércoles, 24 de agosto de 2016


     


    Hoy ha sido un golpe duro. Dos oscuros han entrado. Hemos tenido que crear un plan de emergencia y recorrer los innumerables kilómetros de la base. Seis horas después he dado con ellos y restablecido el control de la zona. Cada vez es más difícil matarlos. Su evolución dista de los primeros oscuros y, por supuesto, de la segunda oleada. Ahora son como nosotros, sin rastro de los ojos negros y los monólogos absurdos sin fin. No podemos diferenciarlos a simple vista. Aquí abajo no ha sido difícil cazarlos, pero allí arriba, ya no sabes quién es quién.


     


     


     


    Lunes, 5 de diciembre de 2016


     


    Cada vez salimos menos. No sabemos dónde buscar. Tampoco tenemos noticias del mundo al otro lado del escudo. Los oscuros han tomado el control de nuestra civilización. A ellos ya no parece interesarles nuestro propósito, nos ignoran. La moral de la resistencia se debilita cada día. Los científicos no avanzan, tan solo disponemos de las armas modificadas, pero muchos de nosotros ya no quieren disparar si no están seguros de lo que matan, y en cuanto al arma definitiva que acabaría con ellos desde el aire, no parece que su desarrollo concluya con éxito. Los recursos se agotan. Por primera vez desde que empezó esto me siento desorientada, frustrada. Voy a ser la última en tirar la toalla, aunque sienta mucho decirlo, hemos perdido la batalla. No obstante, no voy a quedarme aquí, viendo cómo se va a la mierda nuestro planeta. Reuniré a todos los hombres y mujeres que quieran seguirme y vamos a salir ahí fuera, a luchar, a morir, a exterminar a los que podamos. Lo siento, hija.


     


     


     


    Viernes, 13 de enero de 2017


     


    Cuando ya lo daba todo por perdido, hemos tenido contacto. Una de las naves del COIE se ha posado sobre el vértice del escudo. Van a sacarnos de aquí. Quiero suponer que esta decisión les ha costado tomarla. Estas naves estelares son tecnología NAR, y el mundo desconoce de su existencia. El espacio aéreo español debe estar vetado, y habrán inhibido cualquier señal que capte imágenes mientras la nave desciende del espacio en vertical hacia la atmósfera de la tierra. Aunque sé que cuenta con un sistema de invisibilidad, cualquier medida de seguridad es poca. ¿Por qué se aferran a la idea de que el mundo no debe saber con la tecnología que contamos? ¿De verdad creen que no estamos preparados?


    Puede que muy pronto estemos juntas. Te quiero.


     


     


     


    Lunes, 23 de enero de 2017


     


    Lo siento, Abril. No puedo ir. Es mi deber quedarme. Aún no es mi momento. Hemos luchado mucho para llegar hasta aquí. Amigos y familiares han muerto, más de los que yo quisiera, y no sería justo para ellos que ahora abandonara. No puedo determinar el tiempo que estaré a cargo de la base. No podemos dejarla sin custodia y, de momento, yo soy la única que domina el cotarro aquí abajo. Smith tiene que irse, tiene información vital que a mí se me escapa del entendimiento. Puede ayudarnos mejor desde fuera, ya que dispondrá de toda la tecnología y avances necesarios para detener la invasión. Cada uno tenemos un destino, mi amor. Y el mío ya estaba escrito antes de que nacieras. Necesitan alguien al mando de las operaciones. Quiero que tengas claro que nadie me obliga, es decisión personal. No podemos dejar caer la base hasta eliminar la amenaza. Este lugar es el único bastión que mantiene a estos seres encerrados, el escudo energético caería si entran aquí. Como ya te dije, los oscuros nos imitan, pero es solo eso, una simple y burda manifestación artística que no va más allá. Sin embargo, debido a su evolución, creemos que pueden llegar a coordinar, pensar y concienciarse de quiénes son y qué posibilidades tienen. Si eso llegara a ocurrir, nos enfrentaríamos a un problema mayor. Ahora ya nos cuesta detectarlos, han llegado a una similitud con nosotros impresionante, aunque no dejan de ser títeres. Si salimos fuera, con observarlos un buen rato, sabemos distinguirlos por el grado de idiotez con el que operan. No obstante, me remito a lo anterior, no siempre será así. No están muy lejos de alcanzar la caja de Pandora, la conciencia, y cuando esto ocurra, tenemos que estar preparados. Espero que Smith consiga eliminarlos antes, pero… Nos han dejado provisiones y un equipo de doscientos hombres adiestrados para la ocasión y, por supuesto, armamento para hundir el país. Los mandos superiores no lo han comunicado, nunca lo hacen, pero sé que si no conseguimos detener esto, arrasarán la península con alguna bomba nuclear o térmica, y problema solucionado. No entiendo que no lo hayan hecho aún. Puede que piensen que lo tienen todo controlado, no tengo ni idea. Pero te digo una cosa. No van a dejar que esto salga de aquí.


    Por otra parte, a partir de ahora voy a dejar de escribir. Sellaré el diario y se lo entregaré a Smith. Espero que no tenga que venir él personalmente a dártelo, porque eso querrá decir que tu madre ya no se encuentra contigo. No te preocupes, eso no ocurrirá. Yo misma te contaré lo ocurrido. El diario es por precaución, no puedo dejarlo aquí en la base, si ocurriera lo peor se perdería la verdad y con ella mi recuerdo.


    Te quiero mi pequeña. Pronto estaré contigo. Un abrazo muy fuerte.


    Abril frunció el ceño. Pasó la siguiente página: en blanco. Y la siguiente. Y la otra. Y todas las sucesivas hasta llegar al final del diario. La tinta azulada que tendría que haber entrelazado cada uno de los trazos amables que su madre proyectaba a través de su mano para formar las palabras, nunca fue absorbida por el papel.


    La última fecha era de hacía más de cinco años. ¿Por qué ahora? ¿Cuál era el propósito?


    Se enderezo y saltó de la cama. Aunque era más de la una de la madrugada del domingo, necesitaba un café, mantenerse despierta, ordenar la información, y aclarar las posibles respuestas que había leído en el diario de su madre.


    Abrió la puerta de la habitación.


    No pudo contener el grito, esa inyección de aire vibrando por las cuerdas vocales, expulsado a través de la faringe, convertido en una válvula de escape que destensaba los rígidos músculos que el miedo había provocado.


    Un hombre robusto, enfundado en un traje negro y corbata roja, se entrometía entre ella y la taza de café.


    ―¿Smith? ―dijo Abril, en el mismo instante de dejar de gritar y comprender que no había motivo para estar en alerta.


    ―El mismo, mi niña. ―Sonreía. El americano abrió los brazos, y cuando Abril se acercó a él, los cerró en un abrazo deseado por parte de los dos.


    Algunas piezas empezaban a encajar. Era él. Claro que lo era. No había duda. Lo había visto en el autobús el día que le reventó los labios a la niña pija: mismo traje, misma corbata.


    Entonces entendió que su madre había escogido a Dios en vez de a ella.


    Dolor.


    Resentimiento.


    Furia.


    Aceptación.


    Lágrimas.


    La abuela Ana y Atenea se acercaron para abrazarse y consolar a Abril. Smith sabía que el tiempo apremiaba.


    ―Escúchame, Abril.


    ―Está muerta, ¿verdad? Mi madre está muerta.


    Un silencio prolongado.


    ―¿Por qué ahora? Después de cinco años me entregas el diario de mi madre fallecida. ¿Por qué? Te vi en el autobús, lo recuerdo, y también en otro lugar. ¿Cuánto hace que estás aquí? ―se secó las lágrimas con el antebrazo y se dirigió a su abuela―. ¿Sabías lo que ocurría, abuela? ¿Conoces a este hombre?


    ―No tenemos tiempo para explicaciones.


    ―Por favor, Smith. Llevo una vida esperando respuestas. ¿De verdad crees que ahora estás en disposición de negármelas?


    ―Por lo que dices, entiendo que has leído el diario hasta el final. Esa parte… la que dice que sellará el diario y me lo entrega a mí, tu madre me dejó leerla.


    Abril se apartó de ellos, de su única familia; quería respuestas:


    ―Te escucho.


    ―No hay tiempo, mi niña ―dijo la abuela, suplicando un ápice de entendimiento.


    ―Me da igual que el mundo se esté hundiendo, abuela. ¡Quiero respuestas! ¡Y las quiero ahora!


    El americano inspiró profundamente. Esperó, recapacitó y, finalmente, habló:


    ―Tu madre me lo confió. Durante todos estos años nos hemos mantenido en contacto permanente. Si no era por causa mayor, ese diario debía permanecer en la oscuridad. Ella pensaba volver, salir de la base en cuanto estuviera bajo control y con una jerarquía estable. Todo iba según lo previsto. Teníamos la situación controlada. A mí me destinaron a una nave del COIE. Hemos estado haciendo pruebas junto a los científicos de la comisión. Enviábamos esos resultados en forma física a través del vértice del escudo energético. Tu madre, al mando de la base, organizaba los grupos de intervención que se encargaban de probar los avances biológicos en una determinada zona de España. Estábamos cerca, pero los resultados no eran del todo concluyentes. No todos los oscuros morían. Y en ese tiempo, esos seres han evolucionado de una manera sorprendente. Los últimos informes los catalogaban como seres inteligentes a la altura de los humanos. En realidad, creo que nosotros provocamos su rápida adaptación al medio en cuanto los dejamos encerrados tras el escudo. La bacteria como tal, parecía haber desaparecido. Ni rastro de ojos negros ni exposiciones anormales de sustancia plasmática que se solidificaba para convertirse en un animal depredador, como ya vimos en la segunda oleada. Se dieron casos, muchos, en que el huésped ya no era necesario, ellos se convirtieron en un ser en sí mismo. Han sido capaces de crear una alternativa a nosotros y, con cada día que pasa, seguro que mejoran nuestra genética. Hay un informe preocupante del año pasado que dice que son capaces de procrear entre ellos. Es una invasión en toda regla. Y, ahora, no sé hasta qué punto queda algo de nosotros cuando nos convertimos en ellos. No tengo todas las respuestas, no comprendo por qué salieron de nuestro planeta para llegar a la Tierra, como tampoco sé qué factor interviene en este tipo de evolución sistemática. Hace seis meses perdimos el contacto con Alexandra. Enviamos a un equipo de reconocimiento. Teníamos que asegurarnos antes de… no hubo respuesta por su parte. Dos días después hubo una señal. Un alto mando del ejército retomó la conexión con la comisión. En una de las conversaciones le pedí hablar con tu madre. La respuesta fue evasiva, una excusa poco convincente: «Ha salido en una incursión, en cuanto vuelva se pondrá en contacto con usted». Conocía a tu madre y sabía que no tenía motivo para salir, aún no. Supe de inmediato que la base había caído en manos de los oscuros, de esos seres semejantes a nosotros. Esa fue la prueba definitiva de que su evolución había llegado al punto culminante. Los altos mandos de la comisión no me creyeron, y decidieron enviar otro equipo a la muerte. Jaque mate para la humanidad. Eso lo veo ahora con claridad. En ese momento solo eran sospechas, pero más que suficientes para venir a entregarte el diario de tu madre. No perdía nada. Cuando llegué aquí estuve dejándome ver. No sabía de qué modo presentarme. Tengo un respeto profundo a Alexandra, la mujer que encabeza la resistencia, una guerrera y líder. Gracias a ella, a su perspicacia, devoción y sacrificio, hemos llegado hasta aquí. Por eso vine a ver a tu abuela. Necesitaba un intermediario, un agente transmisor que te diera el diario de mamá. Estaba a la espera de que Ana me dijera que ya lo habías leído y luego vendría a explicarte lo que estoy haciendo ahora, pero con más calma. El tiempo de la humanidad termina hoy, Abril. Esos seres enviaron decenas de los suyos en las naves de extracción mientras yo estaba aquí. Nadie se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde. No hace falta que te dé detalles de lo ocurrido. Lo que tienes que saber es que hace menos de doce horas el escudo ha caído. Y DEFCON1 no se ha activado. El plan era un ataque nuclear inminente que arrasaría toda la península ibérica, pero eso no se ha producido. Con lo cual, suponemos que los altos mando han caído en manos de los oscuros. ¿Ya tienes todas tus respuestas? ¿Entiendes que nos tenemos que ir ahora mismo? Tenemos a muchos de los nuestros recogiendo a los humanos que pueden para llevarlos a la única nave del COIE que queda en pie. Nos retiramos. El espacio es la única salida que nos queda. Hay que reorganizarse y esperar.


    ―Mi madre… ¿ha muerto?


    Smith se arrodilló para que sus ojos quedaran en paralelo a los de Abril.


    Tan cerca y tan lejos.


    Rabia.


    Confusión.


    Impotencia.


    ―Si existe la posibilidad, aunque sea mínima, de que tu madre esté viva, no pararé hasta encontrarla, te lo prometo ―dijo Smith, y sin más dilación le inyectó en el brazo derecho la misma solución que ya había administrado a Ana y Atenea antes de que ella saliera por la puerta de su habitación―. No tenéis el mismo grupo sanguíneo que Alexandra ni yo, así que esto os protegerá durante cuarenta y ocho horas. En cuanto lleguemos a la nave, os proporcionarán un kit individual. Y ahora salgamos de aquí. Pronto llegarán los oscuros, y no queremos estar aquí cuando eso ocurra.


    Parte de aquello tenía sentido. Muchas de las preguntas habían conectado con las respuestas. No obstante, aún quedaban cuestiones por discutir, sutilezas, sentimientos, puntos distantes que necesitaban sutura.


    Abril, Ana y Atenea siguieron a Smith. Salieron del piso, bajaron las escaleras del rellano interior y accedieron al exterior. Caminaron veinte metros y torcieron a la derecha, por una calle poco transitada. A decir verdad, en ese momento no había nadie.


    ―Preparaos. Nos vamos.


    Las ondas sonoras de las palabras de Smith quedaron atrapadas en el interior de un potente haz de luz que cegó al grupo. La ingravidez los succionó hacia una pequeña nave de reconocimiento. En pocos minutos estuvieron fuera de la órbita terrestre. Cientos de naves del COIE ocupaban el espacio exterior del globo terráqueo, a la espera, sin saber muy bien de qué lado se encontraba la tripulación: ¿humanos?, ¿oscuros? Aunque, una de ellas, apostada en el lado oscuro de la luna, esperaba a cientos de naves exploradoras como la suya, repletas de supervivientes, de guerreros que lucharán por la causa, cada uno con una historia, una vida… un mismo patrón.


    Abril, por primera vez en mucho tiempo y a pesar de todo, se sentía viva. La destrucción de las barreras establecidas, las normas jerárquicas, el caos en estado puro, le provocaban un estado de sabiduría consciente, una línea definida en el horizonte que marcaba su destino.


     


     


    Continuará…
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